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pi<:rso:\ages.

DOÑA ROSA, viuda de

treinta y cuatro años.

EUGENIA, su hija, de

diez a siete,

D FABIAN, atofifado, de

cuarenta.

Carlos, pintor, de veinti-

dós

.

NICANOR.

JORGE.

PLÁCIDO.

TEODORO.

D.^ Carmen Carrasco.

D.^ Carmen Berhobianco.

D. JüLiAN Romea.

D. Gómez.

D. Florencio Romea.

D José Alisedo.

D. Serafín Gurcia.

D. Gascón.

En nuestros dias.—El primer acto en el cabañal de Va.

leDcia: el resto en Madrid,



ACTO PRIMERO.

Sala de lectura en una alquería ocupada por varios hués-

pedes.-- En el centro una mesa con periódicos.—Puer-

ta en el fondo.— A la izquierda, primer termino, puer-

ta de la habitación de dona Rosa. Frente á ella, á la

derecha, puerta de la de don Fabián.—En segundo
término un balcón.—A la derecha un piano: a la iz-

quierda mesa de escribir.

ESCENA PRIMERA.

Nicanor.—Teodoro.—Jorge.—Placido.—Fabián.

[Jorge está leyendo un periódico,—Plácido dibujando

junio al balcón,— Teodoro tirando al blanco con una pis-

tola de sala,—Nicanor cantando al piano.—Fabián ju-

gando á ensartar el boliche.)

Jorge. «Un joven químico, natural de Crevillente, aca-

ba de publicar un folleto interesaniisinio sobre

el modo de sacar azúcar de las chufas.»

Plácid. No me salen bien las olas!

Teodor. (Tirando.) Blanco!

NiCAN. (Cantando.) «La donna e movile

qualpiuma al \'en{o,.. (Estornuda.)

Fabián. [Jugando.) Noventa y cinco... Noventa y seis...

(Cada uno suspende un instante su maniobra,

y echa una ojeada furtiva hácia la habUaciun

de doña liosa: sorpréndense mutuamente, y
vuelven á su tarea con rabia.)

Jorge. «Folleto interesantísimo sobre el modo de sacar

azúcar de las chufas...»

Plácid. No me salen bien las olas!...
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Teodor. Blanco!

NiCAN. Mulla d*acento

é di pensier.

Sempre un aniabile... (Estornuda,)

Fabián. {Con ira.) Noventa y nueve... Ciento!

NiGAN. Cáspita, don Fabián' De cien veces...

Fabián. Sí señor: de cien veces... ninguna.

NiCAN. Hombre! hombre!... Eso consiste en la posición

ue las falanges. Mire usted, los dedos...

Fabián. (Tirando el boliche sobre la mesa.) No señor!...

Consiste en que el boliche es un juego que ne-

cesita mucha... mucha atención; y cuando uno
está oyendo cantar con un desentono...

NiCAN. Ya!.. .Y quién afina una nota con acompaña-
miento de pistonazos y de gacetillas!

'

Fabián. Pues ya se ve que estos amiguitos podían haber
buscado otro sitio para entregarse á sus tareas.

Jorge. Amigo y señor don Fabián, observaré á usted

que esta es la sala que hay destinada en la al-

quería que habitamos para la lectura de perió-

dicos.

Fabián. Cierto; para leerlos en voz baja.

Jorge. Yo leo alto para no oir el ruido que mete el ca-

ballero Teodorito.

Teodor. Y yo tiro al blanco para no oir cómo se saca

azúcar de las chufas.

Fabián. (Dirigiéndoí>e á Plácido.) Bien: siempre resulta

que esla sala no es academia de dihnjo.

Plácid. Señor mió, es la única desde la cual se divisa el

Grao, cuya vista estoy haciendo.

Fabián. [Mirando.) E\ Grao!... Pero hombre, siestas

olas parecen festones para enaguas!

Plácid. Vaya! qué está usted diciendo?

Fabián. Señores, señores, dejémonos de bromas. Usted

dice que ha venido í q ií á leer; uáted á dibujar;

usted á tirar al blanco
, y usted á herré... á

grazn ..á cantar?... Sea enhorabuena! á otro per-

ro con ese hueso!—A lo que han venido ustedes

aquí es á esperar que doña Rt>sa salga de su

cuarto... la linda viudita, la reina del Cabañal...

y como tiene que pasar por esta sala, aguardan
ustedes el moníento de mendigar una miradita,

una sonrisa, ú otra coquetería semejante, pues!..



NiCAN. Pues!... Y usted?

Fabián. {Un poco cortado.) Yo?... yo... he venido aquí á

jugar al boliche para hacer ganas de ahnorzar.

(Todos se rien.)

NiGAN. Qué! Qué!... Usted viene aquí á hacer centinela

como nosotros, ni más ni menos, respetable ju-

risconsulto!

Fabián. Respetable!... Quiere usled decir viejo? La vejez

no está en la edad, sentires mios. Los que. como
ustedes, no han hecho otra cosa desde la puber-

tad más que comer, dormir, pasear, y jugar y
holgazanear, esos son viejos á los treinta años.

Pero el que ha pasado su juventud entre los li-

bros, el que ha consagrado á Temis los años
que ustedes á Venus y á Baco, ese á los cuaren-

renta tiene la planta firme, la vista clara, el co-

razón joven, la sangre hirviendo... y no gast^

quevedos, ni vive enclenque, ni liene cara de tí-

sico, como... como muchos que yo conozcc».

NiCAN. Brabo!... Pues con todo ese alegito, sostengo

que usted viene aquí por doña Rosa, mi caro Li-

curgo.

Fabián. Yo?... Buena locura!... Por una coqueta seme-
jante?... cabeza de chorlito... novelesca... ca-

prichosa... mujer sin corazón!.. Y suponiendo

que lo tenga... ya es tarde: esta ocupado... ó

poco le falta.

NiGAN. {Estirándosela corbata con fatuidad.) Hola!...

cree usted?...

Fabián. No, no lo digo por usted,—Me refiero á ese jo-

ven pintor...

NiGAN. Quién? Garlitos?... Garlitos Mendoza?
Fabián. El mismo.
NiCAN. Ese doctrino, con su eterno chaleco negro?

Fabián. Ese, que no pierde el tiempo, señor de los cien

chalecos.

NiGAN. [Gozoso,) Hola! ha notado usted?...

Fabián. Toma! si se pone usted seis ó siete cada dia.

NiGAN. Es verdad! Los chalecos son mi flaco! Pero se-

ñor, como tenemos el lenguaje de las flores,

por qué no hemos de tener el lenguaje de los

chalecos? Asi yo, para agradar á una joven, me
pongo un chaleco color de rosa, azul celeste ó
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verde manzana: para una mujer ya hecha, azul

de Prusia ó venlurina oscuro; y en fin, para una
coqueta de ^ran tono, chaleco color de aurora,

cuello de tórtola, ó vientre de cervalina.

Fabián. Pues á pesar de todo ese arco-iris, el Garlitos,

con su chaleco negro, ha hecho más él sólito,

para conquistar á doña Rosa, que todos ustedes

juntos.

NiCAN. Pero de dónde saca usted?...

Fabián. De dónde lo saco? se lo voy á decir á usted.—
En primer lugar, el otro dia, viniendo de Va-
lencia al Grao, hubo un ligero descarrilamien-

to... no fué nada.., pero dona Rosa se asustó,

y con esa imaginación volcánica que tiene, abre

la portezuela y se arroja del wagón... crei que
se mataba... No señor: allí estaba Garlitos al es-

tribo, que habia venido corriendo; y la recibió

en sus brazos, y evitó que se estrellara.—Otra.

—Anteayer íbamos en un bote, d;mdo un paseo

por el puerto, y se le cae á doña Rosa la &.om-

brilla al agua. Qué hace Gallitos?... se quita la

levita, se tira al m.ir, y vuelve hecho una sopa

á traerle su adminiculo.—Pues vnya ta gorda.

—

Un señorito de aquí dijo al pasar doña Rosa no
sé que palabrota dirigida á ella y en valenciano,

pensando que no lo enlendian. El Garlitos lo

entendió, y á la mañana siguiente tenia el gra-

cioso dos cuchilladas regulares, una en la cabe-

za y otra en el brazo derecho.—Ahí tiene u^ted

lo que ha hecbo ese doctrino, con su chaleco

negro, caballero don Nicanor!

Ntcan. Bien, todo eso yo también lo baria...

Fabían. No lo tiudo; pero es que el lu ha hecho ya.

NiCAN. Y cómo á estas horas no ha parecido por aquí el

caballero andante?... Qué será hoy de el?

Fabián. No sé; pero apostarla á que en vez de entrete-

nerse en estropear arias y dibujar festones de
enaguas, nos está preparando alguna!... .

NiGAN. Hola! ya le pillé!

Fabián. A mi?

NiCAN. Si señor! Ha dicho usted, nos está preparando:
con que...

Fabián. Toma! Loma!... He dicho nos... porque... por-
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que me intereso por lodos ustedes.... Son uste-

des buenos njuchachos!... Les falta un poco de

ingenio... de audacia... de instrucción y de

otras varias cosas... í^ero no... en el fondo son

ustedes buenos muchachos, y la verdad, yo

quisiera que lograran ustedes contrabalancear

un poco el ascendiente que va lomando ese con-

denado pintor... el diablo lo confunda!... {Abre-

se la puerta izquierda.)

JOBGE. Señores, doña Rosal

(Movimiento (jeneral,—Nicanor descubre el cha-

leco y se cala los quevedos.—Teodoro se arre-

gla la corbata.—Plácido se compone el peina^

do.—Fabián .e peina las cejas,)

ESCENA II.

Dichos.—Doña Rosa.

Los HOM. {Saludando.) Señora!...

Rosa. Oh! que están ustedes aqui!

NicAN. Subditos humildes que vienen á informarse de

la preciosa salud de usted.

Rosa. Mi preciosa salud lo agradece. Pero no tiene

otro objeto esta visita matinal?

NicAN. Tomar las órdenes de nuestra soberana para el

dia de hoy.

Rosa. Y nada más^
NiCAN. {Cortado.) Nada más.
Rosa. {Aparte mirando alrededor.) No está él aquí!

—

Me lisonjean mucho esas muestras de sumisión;

pero no puede menos de sorprenderme que mis

subditos se presenten sin un ramillete, siendo

hoy mis dias.

Todos. Sus días!

NiCAN. (^4/;,) Ay! qué pifia!

Rosa. 30 de Agosto: Santa Rosa de Lima. Ninguno lo

sabia?... [Ap,) Ni él; que no le veo llegar!

NiCAiN. En el Cabañal no hay quien venda tlores...

Rosa. En Valencia si.

.U>RGE. Hubiera sido afrentarlas poniéndolas al lado.,*'^ '

Plácid. l)e la rosa de las rosas!
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Teodor. Lo iba á decir!

Rosa. Bien: les perdono á ustedes la falta de flores

campestres, en gracia de la sobra de flores re-

tóricas. Pero usted, Fabián, mi antiguo amigo,
hombre de libros... en usted es imperdonable!

Fabián. Me condena usted con demasiada ligereza ; yo

he encaigado un ramillete, que estoy esperan-

do, y que le ha de gustar á usted.

Rosa. Ah! perdone usted; y gracias anticipadas.

Fabián. Ya me las dará usted luego.

Rosa. Ea, vamos á hacer el programa del dia de hoy.

(iSV sienta á la mesa,)

NiCAN. [Saca una cartera y se sienta,) Sírvase usted

dictar; yo escribiré.

Rosa. Después de almorzar, paseo marítimo: visita al

vapor Pizarro. Usted no querrá acompañarnos,
Fabián?

Fabián. Por qué no?
Rosa. Como se marea usted!...

Fabián. Yo no me mareo... en el mar.
Rosa. Esta noche á las nueve ensayo de los lanceros

para el baile del domingo... Calla! Carlos es mi
vis-á-vis, y habrá que avisarle....

NicAN. Carlitos\.. Apropósito... ahí le tiene usted.

Rosa. (^p.) Ah! ya está aquí!

ESCENA III.

Díc/¿os.—'Carlos, con un ramillete.

Carlos. Perdóneme usted que sea el último á felicitarla

en sus días, y dígnese usted aceptar este ramo.

Rosa. Oh! qué precioso!... Precioso! no es verdad,

Fabián?

Fabián. (Sin mirar.) Muy bonito. (Aj),) Demonio de

hombre!
Rosa. Y estas dalias!... Aquí no las hay!...

Fabián. Dónde diablos ha encontrado usted eso?

Carlos. En Valencia.

NiCAN. Hasta allí ha ido usted?...

Carlos. Si señor. Esta mañana al amanecer : he recor-



riño cuantos jardines hay hasta encontrar dá-
lias de ese color.

Rosa. Y qiñ más daba?...

Carlos. Don Fabián me ha dicho que son las que á us-

ted le gustan más.

Robü. (A Fabian.)Áh[ usled se lo habia dicho?...

Fabián. Calla!... nh< ra recuerdo... pero hace lo menos
quince dias que se habló de eso.

Carlos. És verdad.

Rosa. [Ap.) Y no lo habia olvidado!

NiCAN. (Ap.) Majadero! {Suena una campana,)
Rosa. Qué es eso?

NiCAN. Primer toque para el almuerzo.

Rosa. Voy á poner en agua mi lindo ramillete, y soy

con ustedes. Gracias, Carlos! Y ustedes perdo-
nados. {Saluda y se va á su habitación). No hay
duda: me ama!... me ama!

Carlos. (Ap.) Creo que he ganado su corazón!

Fabián. {Aparte á Nicanor,) Ha observado usted?... le

cabe á usted duda?...

NiCAN. (Aparte á Fabián,) Qué se yo!.... qué sé yo!...

.

ESCENA IV.

Dichos, menos doña Rosa.

Fabián. Han oido ustedes? «Perdonados.» Eso quiere

decir que no nos perdona.

Carlos. (Sentándose junto á la mesa.) Y de qué?

Fabián. Toma! De no haber hecho un viaje á China á

traerle tulipanes. Usted tiene la culpa, que nos
la está echando á perder. Hoy se contenta con
dálias... mañana querrá la luna... y pasado ma-
ñana el sol... Eh!... es una mujer fabulosa!....

fantástica, exijente... vitanda!

Carlos. {Sonriendo,} De veras? Pues usted la pretende,

señor don I abian.

Fabián. Yo no la pretendo: qué la he de pretender!...

Y vamos... aunque la pretendiese... á mi me
iria bien porque no soy celoso... pero el que
fuera celoso, ya estaba divertido con ella!...

Luego es una muger que despilfarra de una
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manera!... lo qne ella gasta en trapos... siem-

pre de baile en baile....

Carlos. Pero usted la pretende....

Fabián. [Sin oir.) A mi. que soy rico, no me importa

eso... Pero usled!... un artista que empieza....

sin caudal... nada! nada! trabajar!... pintar

mucho!... encerradito en su estudio... hasta

hacerse rico....

NiCAN. (A Cárlos,) Sin contar con que usted tendrá

veinte ó veintiún años... y ella se acerca á los

treinta.

Fabián. Perdone usted: no se acerca: se aleja.

Carlos. Cómo es eso?

Fabián. Como que los ha cumplido... y cuatro más por
añadidura.

Carlos. No lo creo.

Fabián. Y si yo se lo pruebo á usted? Si le enseño su fé

de biiutismo?

Carlos. En ese caso!... (Secundo toque,)

NiCAN. Señores, á almorzar!

Jorge. {Mirando por el balcón,) Ahí llega el tren de
Valencia.

Fabián. El tren!... Puede que en él me traigan la fe de
bautismo.

Carlos. Bien, la veremos.

Fabián. La verá usted. (Se va.)

NiCAN. Veamos antes... el almuerzo. Vamos.

ESCENA V.

Carlos solo.—Luego Eugenia y don Fabián.

Carlos. La cosa va muy bien! Ya me he ganado el afec-

to de doña Rusn, y siguiendo asi, en lo que
queda de temporada acabo de conquistarla. Voy
á escribir á Toledo. {Escribe.) «Eugrnia niia: la

forluna se declara en nuestro favor: tu consejo

ha sido precioso: se me han presentado algunas

ocasiones de hacerme agradable a ios ojos de
doña Rosa, y me está manifestando pública-

mente un afecto marcadísimo. Solo aguardo ya
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un momento favorable para declararla...» (Si-

gue escribiendo.—Don Fabián sale por el foro

con Euge7iia.)

Fabián. Dónde?... Ah! allí está. {Dándole en el hombro.)

Caballerito: aqui tiene usted la fé de bautismo

que le ofrecí.

Carlos. {Ap,} Eugenia!...

EuGEN. (Ap.) (lárlos!

Fabián. Tengo el gusto de presentarle á usted la hija de

doña Rosa.
Carlos. {Saludando.) Señorita!...

Fabián. Qué dice usted de esto?

CÁuLos, Digo que... no creia....

Fabián. Ya! que tuviese una hija de diez y nueve años?..

EuGEN. Diez y siete!... perdone usted ..

Fabián. Diez y siete no más?.. Es verdad, diez y siete...

pero cual(|uiera te echaría los diez y nueve...

(A Cáríos.) Mire usted!... Mire usted qué es-

belta... qué desarroUadal... Una mujer hecha

y derecha!... Esto no le gustará á su madre...

porque la hará parecer más vieja de lo que es...

pobre señora!

Carlos. Oh! doña Rosa no es todavía...

Fabián. {Ap. á Cários.) Vamos, confiese usted que no le

ha gustado ver que tenga una hija tan grande.

Carlos. Se equivoca usted: al coütrario!

F'abian. (Ap.) Quiere disimular, pero está cargado!

EüGEN. [A Fabián.) Con que el señor conoce á mi
mamá?

Fabián. Que si la conoce?... Vaya!... y la hace la corte.

EuGEN. {Riendo.) De veras?...

Fabián. Eso le sorprende, no es verdad?... Pues sí, hija

mía, la hace la corle, mira lú!—Se bate por

ella... salta de los wagones... se tira de cabeza

al mar... se anda una legua para traerla dalias

azules... Qué te parece-^

EüGEN. Me parece muy bien!

Fabián. Cómo! Tú apruebas esas locuras?

EuGEN. De modo es... que si este caballero tiene sus ra-

zones para querer agradar á mamá. .

Fabián. Ya lo creo que las tiene! Pero esas razones se-

rian plausibles si el señor tuviera diez anos más,
ó tu madre diez anos menos,
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EüGEN. Es que entonces... quizá el señor no baria eso.

Fabián. Qué?... A ver, á ver: tú crees que si tu madre
tuviera diez y ocho años, el señor no la haria la

corte?

EüGEN. Pues!

Fabián. Callal Con que tú crees que los jóvenes deben
amar á las mujeres maduras?

EüGEN. No!

Fabián. «Pues!... No!...» Qué diablos!... Esplicate.

EüGEN. Digo que me parece que el señor hace bien en

querer ganarse el aféelo de mamá; y que haria

mal en hacerle la corte...

Fabián. Ah! já!—Ahora soy de lu parecer: y creo que
el señor lo será también cuando reflexione que
doña Rosa tiene ya una hija casadera... porque
tú ya te debes casar. ..estás perdiendo tiempo...

A tus dotes físicas y morales, reúnes una dolé

metálica soberbia! 30,000 duros que te ha de-

jado tu tio...

Carlos. Qué dice usted?.. Esta señorita...

Fabián. Un hermano de su padre, que ha muerto en
Guanabacoa... un solterón... Qué es eso? Qué
indica ese gesto?... (i4p.) Le faslidia que la chica

se case pronto... y le haga abuelastro!

Carlos. [Ap.) Rica!...

Fabián. (Ap. á Cárlos.) Oiga usted: si usted se casa con
la madre, me caso yo con la hija... Seria curio-

so que fuese usted mi padrastro... y abuelo de
mis hijos... y sus hijos de usted serian tios de

los míos!... Já, já!... Tendría que ver!...

Carlos. (Ap.) Es rica!

Fabián. (.4/;.) Está aterrado!

EüGEN. Ay! aquí viene mamá!
Fabián. {Ap.) Ahora vamos con ella! (Se coloca delante

de Eugenia.)

ESCENA VI. .

Uichos.—Dona Rosa.

Rosa. Amigo Fabián, el tren de Valencia ha llegado:

dónde está el ramillete?
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Fabián. {Apartándose.) Aquí lo tiene usted.

Rosa. [Con un grito de sorpresa y de gozo.) Mi hija!...

Mi hija aquí! (La abraza // la besa.) Eugenia

mía!... qué crecida!... qué hermosa!

Fabián. Qué guapa chica, eh?... Y aun tiene que cre-

cer!... (i4 Cárlos.) Vaya!... aun tiene que crecer

mucho... mucho más!

Rosa. Pero esplíqueme usted... Qué es esto?

Fabián, Muy sencillo. Hace ocho dias que don Victoria-

no... ya sabe usted... mi amigo don Victoriano...

Rosa. Ya sé.

Fabián. Pues bien, me escribió que venia aquí á traer á

su hija para que tomase la segunda lemporada
de baños. Por entonces me habia escrito tam-
bién don Julián... ya sabe usted... mi amigo don
Julián, el médico del colegio de Toledo, donde
está Eugenita...

Rosa. Ya sé.

Fabián. Pues bien, me decia don Julián que mi ahijada

andaba tristona y desmejorada hacia algún tiem-"

po, y que convendría sacarla derallí unos dias á

que se distrajera. Qué hago yo entonces? Escribo

á don Victoriano que la recoja, y se la traiga

aqui con su hija...

Rosa. Y no me ha dicho usted nada?...

Fabián. He querido darle á usted esta agradable sor-

presa.

Rosa. Fabián!... tome usted esa mdíüol... {Se la alarga.)

Fabián. Venga!...

Rosa. Vamos!... Bésela usted!

Fabián [Después dehesarla, sin poder respirar de emo-
ción.) Ay!...no puedo respirar!... [Mirando con

aire de triunfo á Cárlos, el cual permanece im-

pasible.) Lo disimula... pero está echando chis-,

pas!

EüGEN. Con que te alegras de verme, querida mamá?
Rosa. Pues no me he de alegrar, diablillo!—Dime, si-

gues siendo tan enredadora?

EüGEN. No, mamá. »

Rosa. Desde cuándo?

EüGEN. [Mirando furtivamente á Cárlos.) Desde la últi-

ma Semana Santa.

Rosa. Es un milagro que hizo el Señor?
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EüGEN. Asi lo creo, mamá: es un milagro que hiio el

señor, {Aludiendo disimuladamcíUe á Cárlos.)

No di^o biíMi?

Carlos. {Cortado.) Señorita... yo... no sé...

Rosa. Calla! tú conoces á Cirios'

EüGEN. Si, mamá: le he visto en Toledo muchas veces,

cuando iba á visitar á su hermana, que está en
el colegio conmigo.

Rosa. Pues Eugeniia, conoces al hombre más obse-

quioso... mas amable... [A Fabián que se ha
puesto delante de (miIos.) Apártese usted;—

y

mas discreto que he tratado en mi vida.

EuGEN. {Ap,) Qué gustol

Carlos. [Ap.) Qué suplicio!

Fabiais. [Ap. observando á Carlos que se ha quedado tris-

te desde el fin de la escena anterior.) Esta nplas-

tado!-r-Voy á darle el golpe de gracia antes que

se rt'ponga.— (^4 Eugenia que esta hablando con

su madre.) Con que... lú tendrás mil cosas que
contarle a tu madre: las dejamos á ustedes.

—

(Cárlos no se mueve.) Carlos?...

Carlos. (/Ip ) Es rica!...

Fabián. Carillos?

Carlos. (Saliendo desús cavilaciones.) Mande usted?

Fabián. Nada: decia yo á estas señoras que las dejamos.

Carlos. Ah!... perdone usted.

—

{ Saludando. )SniOY^l...

seíiorila!... [Ap.) Debo renunciar á ella!... debo

partir!... no hay remedio!

ESCENA VII.

Rosa.—Eugenia.

Rosa. Ahora que estamos solas, ven á darme otro be-

so!... y déjame que te mire!... Sabes que te vas

haciendo buena moza!

EuGEN. Si, mamá.
Rosa. Niña!... Qué dices?

EuGEN. Que si, mamá.
Rosa. Rien!... me gusta la franqueza!

EüGEN. Toma! no me tienes dicho que no hay nada más
feo que mentir?
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Rosa. Ya! tienes razón.—Con tal que en todo seas así

y no tengas secretos para tu madre...

EcGEN. Corriente: con la condición de que tampoco los

tengas tú para mi?

Rosa. Oiií eso yo ie lo prometo! — Y qué feliz idea ha

sido la de Fabián!... Has de saber que tenia yo

el pr oyeeio de hacerte venir aqui.

EüGEN. De vpras'^

Rosa. Si. Tengo que hablar contigo de un asunto su-

mamente sério.

EüGEN. Si*^

Rosa. Ven acá [Se sienta á la derecha, y hace sentar á
Eugenia á su lado,) Tú me has dicho que cono-

cías á Carlos?... Qué tal te parece?

EuGEN. Muy bien.

Rosa. (Con gozo,) De figura, verdad?

EüGEN. Oh! si!

Rosa. Y en cuanto á conversación... á talento... á mo-
dales?

EüGEN. Muy bien! muybien!... y muy formal, y de mu-
cho carácter!

Rosa. {Gozosa.) Mucho!...

EüGEN. Y al mismo tieujpo tan dulce, tan sumiso, tan

amable!...

Rosa. Oh! muy amable!... Qué placer me causa verte

hablar asi! [La da un beso.)

EüGEN, Querida mamn.
Rosa. Con (|ue es decir... que... si se relacionara con

nosotras intimamenle... tú le verías en casa to-

dos los dias sin repugnancia?

EüGEN. Por supuesto!

Rosa. Y con gusto?

EüGEN. Yo lo creo.-— Pero dime: porqué me haces todas

esas preguntas, mamita mia?

Rosa. [Levantándose y yendo á la mesa de escritorio.)

Muy pronto lo sabrás.

EüGEN. {Ap,) Dios mió!... se me figura que lo acierto!...

[Viendo á su madre escribir.] A quién estás es-

cribiendo?

Rosa. A varios amigos... Convidándolos á celebrar tu
llegada.

EüGEN. Carlos será uno de ellos^

Rosa. {Sonriendo.) Creo que sí.
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EíiGEN. Di, mamá, te parece que me ponga otro vestido?

Rosa. Como quieras.

EüGEN. Pues yoy. --{Dándola un beso.) Te quiero mu-
cho! [Vase.)

ESCENA VIH.

Rosa.

{Escribiendo varias cartas.) También ha sido

feliz casualidad que haya conocido á Cirios, y
que simpatice con él!—Si Eugenia le tuviese

aversión, seria bástanle motivo para que no me
resolviera á dar el paso... Y la verdad, conozco

que me costana mucho esfuerzo y mucha pena
renunciar á este sueño de felicidad! La diablura

que hay aquí es que Carlos sea más joven que
yo!... Y no así como quiera, sino que le llevo...

Pero es tan formal... tan juicioso... Y sobre

todo, le quiero, le quiero... y él me quiere!

{Toca la campanilla: sale un criado, )Qi\e repar-

tan esas cartas donde dicen los sobres. [Vase el

criado,)

ESCENA IX.

Rosa.—Don Fabían.—Nigaisor : trae chaleco azul ó ven^

turina.'—Fabián y Nicanor vienen disputando.

Fabiain. Le digo á usted que machaca en hierro frió.

NiCAN. Pero no dice usted que el pintorcito ha resuelto

abandonar el campo:^

Fabián. Y eso le adelanta á usted el pleito?

NiGAN. Lo mismo que á usted.

Fabián. Dubitol

NiCAN. Qué quiere decir eso?

Fabián. Que lo dudo.

NiCAN. Ahora lo veremos.

Rosa. {Levantándose.) Qué ocurre, señores!

Fabián. Venimos ambos á dos á dirigir á usted una in-

terptílacion sobre el mismo asunto.
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Rosa. Ya estoy escuchando.

Faeian. Hable usted.

NiCAN. No: después de usted: primero los mayores en

edad, dignidad, etc.

Fabián. Es que yo cedo mi derecho...

NiCAN. Nada: yo suphco á usted...

Fabián. Bien: por complacer á usted tomóla palabra.

Rosa. Gracias á Dios! [Riendo.)

Fabián. Señora: antes de venir al punto de la cuestión,

cuestión en que está cifrada mi futura felicidad,

permitome usted que eche una breve mirada
retrospectiva. Diez y ocho anos hrá que tenia

usted diez y seis y yo veinte y dos, y que la ama-
ba á usted.— En tal estado le declaré á usted mi
amor, y usted respondió á aquella declaración...

dando su mano á don Sebastian Orozco, mi ín-

timo amigo.—>El golpe fué tremendo! Recuerdo
que tuve momentos de sonar con el Canal y con
los fpsforos de Cascante!... Por fin, venció la

reflexión, y me sentencié á pasar la vida amán-
dola á usted en secreto, y condenado á perpétuo

celibato. Corrieron así los años; y por fin, hace

once meses y seis dias que Sebastian, víctima del

tifus, pasó á mejor vida.—Digo mejor vida, ha-

blando cristianamente.

NiCAN. [Ap.) Discurso de abogado.

Fabián, (lomo en tantos años de penitencia habia logra-

do dividir mi corazón en dos partes, una llena

de amor á usted, y otra llena de amistad á Se-
bastian, se comprende fácilmente que á la vista

de tal acontecimiento, mi corazón de amigo pa-
gara su tributo al finado, vertiendo amargas y
sinceras lágrimas, y que mi corazón de amante
se abriera á las perfumadas brisas de la espe-

ranza y del amor!

NiCAN. [Ap.) Es un poeta!

Fabián. Todavía, sin embargo, me propuse pagar otro

tributo á las formas admitidas, imponiendo si-

lencio, durante el aíio de rúbrica, á las espan-

siones de mi corazón...

NicAN. (Aparte doblándose los puños y dirigiéndose al

piano. Esto pide acompañamiento de piano!

Fabián. De mi corazón número 2... En efecto, en los

2
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susodichos once meses y seis días, no se han
despegado mis labios. Pero persuadido de

que los veinte y cuatro dias que faltan son parte

mínima en que cabe gracia de indulto, me pre-

sento hoy, al cabo de diez y ocho años y largo

pico de constancia y abnegación, á reiterar á
1 -i usted la demanda que le hice entonces, el dia

14 de Juho, á las doce y tres cuartos de la ma-
ñana.

NiCAN. (Bajándose los puños,—Aparte.) Es un abo-

gado.

Rosa. (Sonriendo.) Mi querido amigo Fabián, no ten-

go palabras con que espresarle á usted mi gra-

titud por ese afecto tan profundo y constante!..

Conozco que la razón me aconseja corresponder

áél....

Fabián. Punto y coma; pero....

Rosa. Pero... ya sabe usted aquellos versos:

«En vano á la puerta llama

quien no llama al corazón.»

Y yo, amigo mió, tengo hecha mi elección.

NicAN. (Entusiasmado.) Ohl cielos!.... Seria yo tan

venturoso?...

Rosa. Ay! Nicanor!... perdone usted!.. Yo estimo en

el alma las atenciones de un hombre como us-

ted, que posee... tan bonitos chalecos.,, pero..:

no, no aludia á usted ahora.

Ni€AN. Pues á quién?

Fabián. Este hombre pregunta á quién! Conque , en su-

ma, prefiere usted un baibihndo, un pollo á un
hombre que lleva diez y ocho años largos de ser-

vicio? que ha vivido ahogando su pasión en los

Vinios y los Pandectas?... que ha comprimido
el fuego de su amor bajo el birrete y la toga?...

Y sepa usted que mis alegatos y escritos , mis

discursos forenses, todo eso que me ha dado
nombre y fama era obra de usted... inspiración

de usted... eran las bálbulas por donde se des-

ahogaba el incendio que ardía en mi corazón!...

Y cuando llega el dia en que puedo abrirle las

compuertas del pecho, me planta usted delante

un mequetrefe cuyo mérito consiste en saber
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nadar, buscar dalias azules y darse de cuchi-

lladas!

NiCAN. [Ap ) Calla! con que es ..

Fakian. Señora! eso es irritante! Y puesto que, según
veo , está usted resuella á dar un paso que no
vacilo en calificar de insensato, al menos no
seré yo testigo de tamaño absurdo.

Rosa. Se marcha usted?

Fabiais. Sí señora!

Rosa. Y á dónde se va usted?

Fabián. A China!—Voy á hacer la maleta.

ESCENA X.

Dichos.—Eugenia.

EüGEN. Mamá!... Ah!... perdonen ustedes!...

Rosa. Qué quieres, hija mia?

EüGEN. La peinadora está ahí.

Rosa. Rien.

NiCAN. (Ap.) Con que tiene una hija!...

Rosa. Hasta después, señores. (.4 Fabián.) Porque yo

espero....

Fabián. Le he dicho á usted, señora, que voy á hacer la

maleta! Voy á hacer la maleta!

(Rosa y Eugenia se van á su habitación: Fabián
á la suya.)

ESCENA XL

Nicanor. * ^

Con que es su hija ! qué espigadita ! y qué gra-

ciosa, y qué elegante!,.. La madre es más...

magestuosa!... pero la hija es más bonita... y
debe ser más joven!... Calla!... pues este es mi
negocio!...



ESCENA XII.

Nicanor.—Fabián.—Carlos.

(Fabián y Cárlos salen por diversos puntos , cada uno
con una maleta que pone sobre la mesa para cerrarla:

tropiezan uno con otro.)

Fabián. Permítame usted que... Colla!... es usted?...

Qué es lo que va usted á hacer?

Carlos. No lo esiá usted viendo? á cerrar mi maleta.

Fabián. Pues dónde va usted?

Carlos. Lejos de aquí.

Fabián. Cómo lejos?... Ahora que ha ganado usted el

pleito, se va?

NiCAN. [Ap.) Con que este es el mocito!...

Carlos. Ganado? Aun ííillaba el consentimiento de doña
Rosa... y no lo pido... Me voy.

Fabián. Dona Rosa es una loca, que está decidida por
usled... ha conocido su amor, y.. [Ap.) Anda!..

ahora lo estdy yo deteniendo... (A Nicanor.)
Soy un majfldero!

NiCAN. Tal es mi opinión.

Carlos. Conozco las simpatías que merezco á doña
Rosa; creo que podiia aventurarme sin recelo á

pedirla su consentimienlo; pero, en las présen-

les circunstancias, podria ella creer que me
guiaba el interés, que trataba yó de buscar una
posición... [Cerrando la maleta,) Y ya ve us-

ted....

Fabián. Lo que yo veo es que usted es el preferido!....

que ha despreciado por usted un partido mag-
nifico!...

NiCAN. Dos!

Fabián. Y ciento!... En fin, que consiente!... que archi-

consiente!

Carlos. Pero está usted seguro de eso?

Fabián. Cómo si estoy seguro?... Y he malgastado más
elocuencia que empleó Cicerón, para probarle...

Carlos. (Echándole los brazos con la maleta agarrada
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de una asa.) Amigo mió!., mi querido amigo!...

Mi prolector!...

Fabián. (Desasiéndose,) Ehl no!... poco á poco!... No
me ha entendido usted!... Queria decir: para

probarle que semejante matrimonio era un ab-

surdo!... que usted es un pollo con los cascos á

la ginela!...

Carlos. {Con alegría.) Todo eso le ha dicho usted?....

Fabián. Y otras muchas cosas!... Pregúntele usted al

señor, que estaba presente.

Carlos. Y dice usted que consiente, apesar...

Fabián. Apesar de todo!

NíCAN. De todo!

Carlos. (Echándole otra vez los brazos al cuello.) Ay!

señor don Fabián! Si supiera usted lo feliz que
me ha hecho!

Fabián. [Sirviéndose de su maleta como de lanza para
desviarlo.) Dale!... quiere usted apartarse y no
sobarme?...

Carlos. ¡Ay! Perdone usted!... No habia reparado...

Qué es eso?... se marcha usted?

Fabián. Sí, señor, me marcho.
Carlos. Y á dónde va usted?

Fabián. A dónde?... A un pais en que haya sindéresis y
criterio!... en que los ennmorados no hagan el

papel de barba, y las madres el de dama jóven:

d un pais en que vnya cada oveja con su pare-

ja!... Ahí voy! y no pienso parar hasta que le

encuentre! (Váse furioso.)

NicAN. (Ap.) Y yo á cambiar de chaleco para hacer mi
nueva petición.

(
Váse.)

ESCENA XIII.

Carlos.—Luego doña Rosa y Eugenia.

Carlos. Qué le habrá pasado? Genialidades suyas!... Me
ha hecho demasiado feliz para que vaya á picar-

me por lo que me ha dicho.—Pero es posible?..

Doña Rosa consiente?... Ha comprendido que
es el amor y no la ambición el móvil que me
guia! Ah! cómo hallaré yo palabras pnra mos-
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I

trarle la gratitud que siente mi corazón!... Ella

viene!... Estoy temblando!... {Doña Rosa y En-
genia salen por la izquierda,)

Rosa. Ah!.». me alegro de hallar á usted aquí, Carlos;

porque ha llegado el momento de que le hable

á usted de un asunto muy grave, y muy serio!

Carlos. (Embargado por el gozo.) También yo, señora...

hace ya mucho tiempo que deseaba...

Rosa. Mucho tiempo hace también que hubiera yo

tratado de hacerlo... pero quería, ante todo,

consultar los sentimientos de mi hija. Ya lo he
hecho; y sabiendo cómo piensa , no vacilo en

declarar á usted, Carlos, que es usted el hom-
bre más digno de mi afecto, que he conocido.

Carlos. Señora!...

Rosa. Solo que á fuerza de quererme agradar... me
iba usted ya comprometiendo.

Carlos. Yo, señora?...

Rosa. Si, me comprometía usted con sus obsequios y
atenciones... No le culpo á usted: conozco la

pureza y la lealtad de su corazón. Pero ya es

tiempo de hacer callar á la maledicencia... no
opina usted lo mismo que yo?

Carlos, {Fuera de sí.) Oh! Señora!... Crea usted que si

la desconfianza no me hubiera detenido, ya hace

mucho tiempo que me hubiese declarado á us-

ted.—Pero yo queria dar lugar á que usted me
conociese á fondo... Y ademas... también yo ne-

cesitaba la presencia de Eugenita para que me
inspirase valor!... Ya que está delante no debo
ni puedo callar más tiempo... y le pido á usted

la mano de su hija.

Rosa. {Desconcertada.) Su mano?... Pero... Cárlos....

me pide usted ia mano... de mi hija?

Carlos. Si, señora!

EüGEN. Sácale de penas , mamá!... Dile que consenti-

mos... que tü consientes.

Rosa. {Procurando ocultar su turbación,) Con que tú;.,

le amas?

EuGEN. Ay!... Hace mucho tiempo... Desde la Semana
Santa en Toledo!

Rosa. Ah!...

EuGEN. Confieso que debí decírtelo... pero preferí que



— 2fi —
antes le conocieras y le estimaras... y por eso le

envié aquí con orden de que en este verano ha-

bia de hacer tu conquista. Mira si ha cumpHdo
bien; que aun no se ha acabado el verano, y
ya...

Rosa. {Con sonrisa forzada,) Con que es decir... que
todos esos estremos... todas esas galanterías...

EuGEN. Era nuestro plan de campana contra ti.

Rosa. Ya! ya!... ahora caigo... No me habia figurado...

la verdad... que este caballero... fuese tan... no
creí...

EuGEN. Pues qué te figuraste?...

ÜN CRIA. (Que sale,) Los huéspedes preguntan si se pue-
de pasar...

Rosa. Dios mió!... Los que yo habia citado para anun-
ciarles el matrimonio...

EüGEN. Nuestro matrimonio?...

Rosa. Vuestro... matrimonio... Sí!

EuGEN. Querida mamá!

ESCENA XIV.

Dichos .—Jorge .

—

Plácido .

—

Teodoro .

Señora, usted ha tenido la bondad de citarnos

para darnos parte de un suceso importante, y
venimos con toda puntualidad á que usted se

digne...

{Ap, Después de un momento de vacilación, mi-

rando á Eugenia y á Cdrlos, que están hablán-

dose en voz baja muy alegres.) Qué esfuerzo me
cuesta!... Ea, valor!—Señores, me he tomado
la hbertad de citar á ustedes para darles parte

del matrimonio de mi hija, que presento á uste-

des, con don Cárlos Mendoza, {Sorpresa ge-

neral.)

Amigo!... Tiene usted un singular método de

hacer la corte á las hijas!... Aquí hubiéramos
apostado todos á que se dirigía usted á su seño-

ra madre!

{A Cárlos con donaire forzado.) Vé usícd, Cár-

Jorge.

Rosa.

Jorge.

Rosa.



— 24 —
los, cómo decia yo bien, que me estaba usted
comprometiendo!

Jorge. Oh! aquí está ya Nicanor!

ESCENA XV.

Dichos.—Nicanor: con chaleco verde manzana

EuGEN. Ay! qué eleganton viene!

NiCAN. Señorita!... Esa amable observación es ya de
escelente agüero para la petición que voy á tener

el honor de dirigir á su señora mamá de usted.

Rosa. No comprendo!... ^
NiCAN. Señora: cediendo á la violencia de un amor ins-

tantáneo y profundo, vengo á pedir á usted la

mano de la señorita Eugenia, su hija.

—

{Todos

se echan á rcir,) Vaya!... no veo en qué está lo

risible de mi petición!

Carlos. Permita usted: consiste en que usted ignora que
esta señora acaba de concederme en este instan-

té la mano d^ su hija.

NicAN. [Aturdido-) Cómo es eso!... Pues usted!... (Ap.)

Pues no era á la madre á quien este hombre...

Yo estoy desorientado!... [Permanece absorto.)

Rosa, Pasemos al jardin... Carlos va á darle el brazo:

ella finge no haberlo visto.) Déme usted el bra-

zo, Jorge. [Vase del brazo de Jorge: siguen Eu-
genia y Cárlos: luego Plácido y Teodoro.)

NicAis. Pues señor, la madre queda vacante.— No es

tan bonita como su hija... ni tan jóven... pero

es más... magestuosa!... Voy á mudarme de
chaleco!—

(

Vase apresuradamente.)

FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

Gabinete en casa de doña Rosa.—Puerta al foro y latera-

les.—A la derecha un sofá.

ESCENA PRIMERA.

Nicanor.—Un criado.

{Nicanor sale precedido de un criado; y ya se entiende que

trae otro chaleco.)

NiCAN. Tenga usted la bondad de anunciarme á la se-

ñora: ya sabe usted, su amigo Nicanor.—Digala

usted que deseo verla. [Vase el criado por laiz-

quierda,)— Pues señor, vengo de mano armada.
Después de aquel golpe en vago que di en el

CabafiaK necesitaba rehabilitarme, y he dejado

pasar dos meses desde que volvimos á Madrid,

frecuentándola casa, muy solicito con la madre,
sin volverá tocar directamente la cuestión. Hoy
creo que es el momento oportuno. Dona Rosa
no quiere que se celebre el matrimonio de Eu-
genita con Cárlos hasta que regrese don Fabián,

que ha de ser el padrino, y que anda no sé por

donde. Me presento hoy aqui... con mi chaleco,

y le ofrezco resueltamente á doña Rosa mi co-

razón y mi mano: queda la cosa acordada, y pue-

den celebrarse las dos bodas en un dia.— Oh!
aqui nene.—{Echa atrás las solapas para dejar

ver el chaleco.)
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ESCENA IL

^ NiCiVi^OR.—Rosa. ^^

Rosa. Rueños dias, Nicanor. Qué tempranito!...

NiCAN. Señora...

Rosa. Oh! lo agradezco más.
NiCAN. Señora!... esa amable espresion es de escelente

agüero, y ella me guia por la senda de la espe-

ranza al objeto de esta visita matinal.—Yo ve-

nia...

Rosa. [Sentándose en el sofá.) Dígame usted, Nicanor:

estuvo usted ayer ea las carreras de la casa de
Campo?

NiCAN. Si señora: han sido magnificas!... Estuvo llo-

viendo toda la tarde.— Ganó el premio la yegua
Stopinghoussen. {Siéntase en una silla al lado

del sofá.) Pues yo venia...

Rosa. Nosotras no pudimos ir: se ha encojado una ye-

gua y estamos á pié. Vió usted mucha gente co-

nocida?

NiCAN. Sí señora: nuestros compañeros del Cabañal:
Jorge, Plácido, Teodorito...

Rosa. YCárlos?...

NiCAN. También: allí le vi... en un sitio retirado... con
su cartera y su lápiz... creo que sacaba una vis-

ta del espectáculo...

Rosa. Hola!.,. No nos ha dicho que iba.

NiGAN. Y, si no es indiscreción, se ha fijado ya la época
del casamiento?

Rosa. Sí. Es decir... á punto fijo... todavía no.

NiCAN. Desde que nos dió usted parte... no he olvidado

el dia 50 de Agosto!... han trascurrido ya dos

meses largos. No cree usted ([ue á los pobres
chicos les parecerá que se dilata mucho el no-

viciado?...

Rosa. También á mí me lo parece... Sin embargo, no

es tiempo perdido el que emplean en conocerse

á fondo... en tratarse... son muy jóvenes toda-

vía...

JVicAN. Pero si la cosa ha de hacerse de todos modos...
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Rosa. Oh! sí!... lo que es eso, sí!... Además, la prin- ^

cipal causa de la detención está en la ausencia

de Fabián... que debe ser el padrino.

NiCAN. Y hay noticias suyas?... No escribe cuándo pien-

sa venir?

Rosa. No dice nada. A mi no me ha escrito. Ya recuer-

da usted que se marchó de los baños de repente -

y muy enfadado conmigo. Supe que estaba en

Barcelona: le he dirigido varias cartas...

NiCAN. Instándole á que venga?...

Rosa. Sin decirle el objeto.

NicAN. Pero perdone usted... convendría indicárselo:

ese seria el medio de obligarle á venir.

Rosa. Ya vendrá... ya vendrá...

NíCAN. No estrafie usted, amabilísima amiga, el interés

que manifiesto por la realización de ese proyec-

tado enlace: interés que me atreveré á esplicar

á usted...

Rosa. Me parece que siento venir á Eugenita... Y con-

vendría que delante de ella no tocara usted esa

cuestión... Ya comprende usted el motivo...

Está resignada á esperar la llegada de su padri-

no... y naturalmente su tardanza la impacien-

ta... Es preciso, pues, distraerla de esa idea...

hacerle llevadera esa dilación... que en verdad,

nadie siente tanto como yo... pero, qué se ha
de hacer!...

NicAN. Comprendo!.,. [Ap.) Es decir, no comprendo!...

ESCENA III.

Dichos.—EUGEMA.

Rosa. Entra, Eugenita, entra: es visita de confianza.

NiGAN. Calificación que me envanece en los lábios que
la pronuncian, y que deseo igualmente merecer
á usted, señorita.

EuGEN. Siéndolo para mamá, lo es usted para mí.

NiCAN. Gracias!—Admitido por ustedes bajo tan dulces

auspicios, yo me atreverla...

Rosa. El señor estuvo ayen en las carreras de caballos,
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y ahora siento doblemente que no pudiera-^

mos ir,

EuGEN. Qué! estuvieron concurridas?...

NicAN. Mucho!
Rosa. Allí vió á nuestros amigos...

EüGEN. Los de Valencia, eh?

Rosa. ¥ á Carlos.,. No ha dicho usted que estaba Car-
los?

NiCAN. Sí señora.

Rosa. Por aquí no vino en todo el dia. Asi es que Eu-
genita esUivo de tan mal humor!...

EuGEN. Yo?... No mamá.,
Rosa. Cosa muy natural. Un hombre que se halla e!

su caso, no debia faltar de aquí. Y no que él..

á tertuhas, al teatro, á las carreras... Usted ha
dicho que estaba en las carreras?

NiGAN. Sí señora. Pues yo venia...

Rosa. Ya lo oyes, Eugenita: en las carreras!

EuGEN. Quién hubiera estado! A mi me gustan mucho.
Rosa. Pero crees que un hombre en vísperas de casar

se contigo, debe pasar sin verte un dia entero,

por irse allá á divertir?...

EuGEPí. Es verdad!... tienes razón!... verás qué sermón
le echo cuando venga!

Rosa. Y anoche no le vió usted?

NicAN. Anoche?... Si señora: en casa de la condesa.

EüGEN. Estuvo en casa de la condesa?

Rosa. {A Eugenia.) Vamos, no te alteres: estaría un
momento...

EüGEN. [Con naiuralidad.) Sí, mamá; por supuesto!

—

Y qué hicieron? se bailó?

NicAN. Mucho! Se hizo también un poco de música... y
en esa parte ya comprenderá usted que fui yo

el héroe de la reunión. Cantamos el cuarteto de

Puritani: A te, oh caral... Salió bastante bien!

Rosa. Cárlos se iría al ecarté?. ..

NiCAN, No señora: estuvo bailando toda la noche.

EüGEN. Me alegro: le he prohibido que juegue.

Rosa. (Cavilosa.) Cosa estrafia!... él que casi nunca
baila!

NiCAN. Se hizo mucho de rogar.— Pero la condesa le

dijo que habia escasez de parejas... y la baro-

nesita empezó á tacharle de poco amable... no
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sé qué le dijo luego al oido...

Rosa. [Con prontitud.) Y salió á bailar con ella?

NiCAN. Polkas, walses, rigodones, lanceros...

Rosa. Y siempre con la baronesa?...

NiCAN. Toda la noche.

Rosa. Yomos! tuvo buen gustol...

EüGEN. Oh! es una mujer muy guapa la baronesa!

Rosa. Sí, muy guapa!... pero lan orgullosa... tan es-

céntrica... y ahora que no nos oye, tan coque-

ta... (Ap,) Es cnpaz de alucinarlo, y quitárselo á

mi pobre Eugenia!... Oh! seria una infamia!—

Y

á qué hora se marchó del baile?

NiCAN. El baile duró hasta cosa de la una. Yo me que-

dé, según costumbre, entre los de última hora,

en peíUcornítéy hasta las dos menos cuarto, que
me marché al Casino.

EüGEN. Pero no es eso lo que mamá le preguntaba á

usted.

INicAN. {Levantándose.) Ah! es verdad!... A ver si re-

cuerdo... Deje usted!... Jorge y Plácido se mar-
echaron á las... á las once al teatro Real. La ba-

ronesa se fué... á las doce menos cuarto... y
Cárlos á las doce!...

EüGEN. Vamos: no es un esceso... á las doce!...

UosA. Ya!... Se conoce que desde las doce menos
cuarto el baile no tenia atractivo á sus ojos.

NiCAN. [Ap.) Hola! hola!... Estome huele á que Garli-

tos está aqui en baja!

Rosa. Con que, ¡Nicanor, me dijo usted antes que ve-

nia á hablarme de no sé qué?

NiCAN. Yo?... {Ap.) Si la hija queda vacante, la cues-

tión puede cambiar de aspecto.—No señora....

nada de parlicular... Saber de ustedes... ver si

me habia dejado aqui el bastón...

EuGEN. Le tiene usted en la mano!
NiCAN. ' Este es otro... tengo veintidós!

EüGEN. Tantos como chalechos?...

NiCAN. Oh! chalecos... tengo más!., veinticuatro., dos
docenas!... Me le habré dejado en el Casino....

ó en la Iberia... Señoras! No importuno más á

ustedes... Tendré el gusto de volver á una hora
menos inconveniente... Repito!... [Ap.) Oh! la

hija es más bonita!... Cárlos está frió... hay que



cambiar de frente. (Desde la puerta,) Seño-
ras!...

ESCENA IV.

Rosa.—-Eugenia.

(Eugenia toma su labor y se sienta muy tranquila junto

ai sofá.—Rosa la contempla.— Eugenia se pone á

tararear.)

Rosa. En fin, Eugenita, no creo que hay razón para
que te alarmes, ni te aflijas, ni...

EüGEN. Yo, mamá?
Rosa. Sus fallas, mirándolo bien, no son tan grandes,

tan grandes...

EüGEN. Sus faltas!... Con que crees tú que ha cometido
faltas?

Rosa. Lo que es el ir á las carreras no yendo nos-

otras... eso no tiene disculpa!

EuGEN. Es verdad, eso ha sido muy mal hecho!... Pero
tú no quisiste que fuéramos...

Rosa. Ya sabes que estamos sin carruaje... Y si tenia^

precisión de ir, por alguna causa... que no la'

concibo... debió avisarnos.

EuGEN. Es verdad!

Rosa. Y luego por la noche se va al baile.

Engen. Quizá pensarla que nos iba á ver allí... Como
siempre vamos...

Rosa. Pero sabe que vamos temprano... y cuando lle-

gó cierta hora, debió de conocer... Y luego, no
se baila toda la noche con la misma persona...

no se va uno al cuarto de hora de haberse mar-
chado ella... sin importársele un bledo que lle-

gues á estar celosa..

.

EuGEN. Yo celosa, mamá?
Rosa. Si, sí! Tú eres celosa!... Y ahora con justo mo-

tivo... es cosa muy natural!

EuGEN. {Con calmo,) Si!... es cosa muy natural.

Rosa. Y luego, antes de retirarse á su casa, pudo lle-

garse aquí á saber si nos habíamos muerto!...

Vamos á ver, tengo razón ó no?—Pero habla,



hija!... anímate un poco!... Válgame Dios!...

Como si no fueras lú la más interesada en el

asunto!

EüGEN. (Animándose.) Si, mamá!... tienes razón!

Vaya!... Ahora caigo en todo... y es verdad...

Estoy furiosa con él!... ¥ mira tú!... si no me
haces caer en ello, yo tan simplona que no daba
importancia...

Rosa. Se trata nada ñienos que de la suerte de toda

tu vida... y es claro!... la menor cosa me alar-

ma... me inquieta... por tí!... Vamos!... cuan-
do veo que Cárlos se acerca nada más á otra

muger... de buena gana iria allá y me pondría

enmedió!... Cualquier cumplido, cualquier ga-
,

lanteria que dirige á otra, se me figura que es

un robo que te hace á tí!

EüGEN. Mamá mia!... Cuánto me quieres!

Un cria. (Anunciando.) El señorito don Cárlos.

Rosa. Ya pareció!

ESCENA V.

b^mi Dic/zas.—CÁRLOS.

Carlos. [Saludando.) Señora!... Querida Eugenita!...

[Rosa contesta con frialdad.)

EüGEN. Gracias á Dios!... que le vemos á usted!...

Carlos. Se pasó el día de ayer sin que tuviera ese gus-

to , y por eso vengo hoy antes de la hora de
costumbre...

Rosa. Más vale tarde que nunca.

Carlos. Mande usted?

Rosa. Nada. '

Carlos. La veo á usted muy seria conmigo!... Ha ocur-
rido algo?... Ruego á usted que me diga...

Rosa. Yo... nada, nada!.. Lo que es por mí!... Habla,
Eugenita! (Se va al foro.)

EüGEN. (Estallando.) Sí señor, yo hablaré!... hablaré...

para decirle á usted que su conducta es indig-

na... que no hay ejemplo en el mundo de un
comportamiento semejante!
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Carlos, Dios mió!... pues qué he hecho yo?

EuGEN. Y se hace de nuevas!... Cómo se entiende!...

irse sin nosotras al baile, y á las carreras de
caballos! Es una cosa horrible!... espantosa!....

Es una...

Carlos. Por Dios, Eugenia! por Dios!—Fui á las carre-

ras... no por divertirme... sino porque tengo

empezado un cuadro, y necesitaba tomar apun-
tes sobre el terreno... Allí me estuve dibujan-

do... y no vi á nadie. Aqui tiene usted la his-

toria.

EüGEN. (Enteramente tranquila.) Yal... Esa es una ra-

zón: no es verdad, mamá?
Rosa. (Sentada.) Sí: es una razón. Pero se avisa.

EüGEN. Se avisa!

Carlos. Como las carreras son á una hora en que no
acostumbro á venir á esta casa , no creí que
Eugenia se incomodara por un paso tan ino-

cente!...

EüGEN. También es una razón: verdad, mamá?
Rosa, Y el baile?

EüGEN. Ah! es verdad.—Y el baile, caballerito? Ya sabe

usted que nosotras vamos temprano. Cuando
vió usted que llegaba cierta hora y (|ue no pa-

recíamos, ¿por qué no se marchó usted y vino

aquí á saber si nos habíamos muerto?—No se-

ñor, en vez de hacer eso, usted
, que no baila

casi nunca, se estuvo bailando toda la noche....

polkas, walses, rigodones, lanceros..;, y siem-

pre con la baronesa... sin importársele un ble-

do que yo llegue á ponerme celosa! Qué respon>
' de usted á esto? vamos á ver?

Carlos. Respondo muy sencillamente. Fui al baile por-

que creí verlas á ustedes allí. La concurrencia

anoche era escasa, y temi que el marcharme en-

seguida pareciese chocante y diese pretesto á

criticas, i.a condesa me aseguraba que, aunque
tarde, irían ustedes, y me obligó á bailar. Pre-

ferí á la baronesa ,
porque empezó á hablarme

de usted, á hacerme repetidos elogios de sus

prendas, y con eso me sentía yo dulcemente

consolado de la ausencia de usted,

EüGEN. Me convence y me halaga!... Verdad, mamá?
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Rosa. Sí: el señor ha satisfecho á todas tus quejas....

menos á una.

EüGEN. A una!... Cuál?... Ah! si: porqué no vino usted

á síVbcr... {Viendo que Cárlos toca la campani-
lia.) Qué es lo que hace usted?

Carlos. {A un criado que se presenta.) Juan: á qué hora
vine yo anoche á preguntar por las señoras?

Juan. Serian cerca de las doce. Las señoras estaban

ya recogidas. (Se vá á una seña de Cárlos.)

Carlos. Vamos á ver; me cree usted todavía tan crimi-

nal? Ha sido justo recibirme de esa manera^
EüGEN. Estaba ofuscada, Cárlos... Perdóneme usted!

Carlos. (Con tristeza.) perdono k usted, Eugenia...

y de todo corazón! Pero no puedo menos de
hacer á usted notar que estas escenas de suspi-

cacia y de pesquisa tienen lugar con demasiada
frecuencia de algún tiempo á esta parte. Créa-

me usted, querida Eugenia; que sea nuestra

confianza igual á nuestro amor. Ahuyentemos
de nuestro cielo esas nubecillas que vienen á

oscurecerlo: de las nubecillas se forman las tor-

mentas; y vale más evitarlas que tenerlas luego

que combatir.—No se enfada usted por esto que
le digo?

EuGEN. f No, Cárlos: al contrario, se lo agradezco á us-

ted, y le prometo que no lo olvidaré. [Dándole

la mano.)
Carlos. Oh! Eugenia mia!... Me separo de usted lleno

de gozo y de felicidad!

EuGEN. Pues dónde va usted?

Carlos. A casa de la baronesa á llevarla un dibujo que
me pidió anoche. (Gesto de Rosa.)

EuGEN. Pues vaya usted corriendo, y no tarde en vol-

ver. ^

Rosa. (Levantándose.) Cárlos!... dígame usted...

Carlos. Señora?

Rosa. Sabe usted en qué ha quedado el casamiento de
Jorge con la hija del general?

Carlos. Señora, creo que es cosa deshecha.

Rosa. Eso me han dicho... y que la baronesa ha sido

quien ha tenido la culpa... por sus coqueterías

con Jorge.

EuGEN. Con que esa señora descompone casamientos?...
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Ay! hágame usted el favor de no estar allí mu-
cho tiempo.

[A media voz y como para sí.) Lo mejor seria no
ir. [Sale hácia el foro,)

(Repitiendo como un eco,) Lo mejor seria no
ir?...—Le prohibo á usted que vaya, Cárlosí

Eugenia!

Se lo prohibo á usted.

Capricho muy estraño... y muy duramente for-

mulado!
Será capricho! pero no va usted!

Pero reflexione usted que se lo he ofrecido...

que no hay en esto misterio... y que no tengo

motivo ni preteslo para disculpar mi falta.

Ya lo buscará usted.

¥ si no lo encuentro?

Si no lo encuentra usted... no lo dá.

Eugenia: yo estoy dispuesto á ceder ante la jus-

ticia y la razón; á sacrificar mi gusto y mi vo-

luntad á una súplica de usted^ pero ante una
orden dada con esa violencia, seré siempre in-

flexible. He dado á la baronesa una palabra tan

sencilla como inocente... y voy á cumplirla en

nombre de la cortesía y de la razón. [Saluda y
se va.)

ESCENA VI.

Eugenia.—^Rosa.

EuGEN. Pues se va!

Rosa. [Bajando muy agitada,) Cárlos quiere á esa mu-
jer!

EüGEN. Oh! no, mamá... es imposible!

Rosa. Te digo que la quiere!... A no ser así, ¿por qué

había de manifestar tanta sumisión á su volun-

tad, y tanto desprecio á la tuya?

EuGEN. [Conmovida,) No sé!... no sé!... pero, mamá,
yo no puedo creer que él me engañe!... Oh' me
morirla de pena!... me moriria!... créeme!...

Rosa. No, no!... Eugenita!... hija mía!... Vayal... cál-

ROSA.

EüGEIS.

CÁRLOS.

EuGEN.

CÁRLOS.

EüGEN,

CÁRLOS.

EüGEN.

CÁRLOS.

EüGEN.

CÁRLOS.
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mate!... No, no... no la quiere... Oh! es impo-
sible!

EuGEN. (Calmándose.) Verdad que es imposible?

Rosa. [Sin oiría.) Con todo... esa mujer es tan hermo-
sa... tan seductora... tan coqueta!... tiene una

inlencion?... Vamos, tíi no puedes permanecer
con esa duda, con ese tormento, no es verdad?

EuGEN. [Con calma.) Seguramente.

Rosa. A pique de enfermar... de volverte loca!...

EuGEis. [Sencillamente.) Si, mamá.
Rosa. Pues bien: aguarda. —Dentro de una hora has

de saber todo lo que hay en el particular.

EuGEN. Y cómo?
Rosa. Voy á casa de la baronesa... yo sabré sonsacar-

la con maña...

EüGEN. Pero es que ella no te descubrirá...

Rosa. Oh! qué importa!... no necesito yo que ella ha-

ble!... Qué disparate!... Yo sabré leer en sus

ojos... en su semblante... un gesto, una mira-

da... una simple inflexión de su voz me basta-

rá!... La miraré!... la observaré!... penetraré

en lo intimo de su alma... Oh! no se me esca-

pará!

EuGEN. Pero no temes que ella conozca?...

Rosa. Ella?... Qué! ... Es una mujer que no tiene pizca

de talento ni de penetración/... En diez minutos
la tengo entregada!— Adiós, hija mia: pronto

vuelvo.—Mira, que no te atormentes!

EuGEN. No, mamá.—Qué buena eres, y cuánto me
quieres!

Rosa. Sí, sí, sí!... Adiós.—Mira... que no te ator-

mentes!

EüGEN. No, mamá.

—

[Vase Rosa apresurada.)

ESCENA VIL

Eugenia.

Mi pobre mamá! Cómo se desvive por mí! Cómo
se inquieta!... Y qué penetración tiene! y qué
mundo!... Vea usted... cómo ha descubierto ella

una porción de cosas en que yo no habia caido!..
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Qué! en mi vida me hubiera á mi ocurrido sos-
pechar... Ya, ya.—Quién puede figurarse que
haya un hombre que la diga á una por la maña-
na que la quiere mucho, y que por la noche ha-

ga la corte á otra! Pues si señor!... Pues eso es

lo que está sucediendo!... (Se aflige.) Válgame
Dios!... Soy muy desgraciada!... [Se echadllo-
rar.)

ESCENA VIII.

Eugenía.—Don Fabián.

Fabián. Allí está!—Eugenita!... hija mia!... Ven á abra-

zar á tu padrino!

EüGEN. Adiós, padrino!... Ya ha llegado usted?...

Fabián. No lo ves?... Y es esa toda tu alegria al verme,
después de dos meses de ausencia? Cuando yo

creia sorprenderos con mi venida inesperada...

EüGEN. Inesperada?... Pues si hace dos meses que le es-

tamos á usted esperando!...

Fabián. Dos meses!...

EcGEN. Pues no le ha escrito á usted mamá un millón

de cartas?

Fabián. A mí?... ninguna.

EuGEN. Pues si me ha dicho que el mismo dia que se

marchó usted de Valencia le escribió una carta?

Fabián, l^o no he recibido tal carta.

EuGEN. Y luego, todas las semanas decia que le escribía

á usted que viniera en seguida, porque no que-

ría que la boda se hiciera sin estar usted pre-

sente.

Fabián. Y yo me marché justamente por no ser testigo

de semejante boda.

EüGEN. No, testigo, no!... Padrino quería que fuese

usted!

Fabián. Yo padrino!...

EüGEN. Y por qué no?

Fabián. Porque la tal boda me parecía una locura, una

barbaridad!

EuGEN. {Con tristeza.) De veras?... Ay! padrino!... voy

temiendo que tenia usted razón!
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Fabián. Con qué tono me lo dices!... A ver, á ver: se

me figuró cuando entré que estabas llorando?...

EüGEN. Yo?... no, padrino!... al contrario!...

Fabián. Niña, niña... Crees que en este viaje me he que-
dado ciego?... !No te estoy viendo!... todavía

tienes los ojos encarnados... Vamos á ver: qué
ha pasado aquí? qué tienes?

EuGEN. Nada!... Es que Cárlos me ha dado un senti-

miento.

Fabián. A ti?

EuGEN. ¥ á mamá.
Fabián. Qué tal!... Lo que yo decia: esta boda habia de

introducir la discordia en la casa.

EüGEN. Y por qué se lo figuraba usted?

Fabián. Por qué?... por todo! por todo!

EuGEN. Cómo por todo?

Fabián. Dos organizaciones entre las cuales hay un
abismo!

EuGEN. Un abismo?

Fabián. Distintas condiciones!... distintos gustos!... Y
luego, dos caractéres exaltados, volcánicos...

que se asemejan mucho, y por eso no se pueden
combinar.

EüGEN. Pues yo no he reparado...

Fabián. En fin, te lo digo y te lo repito : ha sido una
boda desacertadísima!

EüGEN. No!. .. si aun no está hecha!

Fabián. Eh?... Qué dices^.. Que no está hecha?

EüGEN. No señor: si se le esperaba á usted para hacerla.

Fabián. No está hecha... y ya hay jaranas... y pelote-

ras... y llantos!... Dame un abrazó, Eugenita,

dame un abrazo por ia noticia!

EüGEN. Pero padrino...

Fabián. Tranquiiizate!... enjuga esas lágrimas!... No se

hará la boda!... no se hará!

EüGEN. Pero padrino...

Fabián. Oh! ahora tengo en mi auxilio la evidencia de
lo que esta pasando... las riñas de tu madre
con el... esas lágrimas... ese torrente de lágri-

mas que te he visto ya derramar! Qué podrá tu

madre responderme á esto?... Oh! yo la haré

entrar en razón. Y lo que es á Cárlos... le bus-

care otra muger.



EuGEN. Otra muger!... No!... eso no!...

Fabián. Otra muger... más joven y más bonita!

EuGEN. Qué está usted diciendo?

Fabián. De carácter más dulce, más amable!...

EüGEN. Cómo más amable?
Fabián. [En confiama.) Cosa que, acá ínter nos, no será

muy difícil.

EuGEN. Pero usted sabe...

Fabián. En fin, una muger de tu edad... una muger
como tú!

EuGEN. Calla!... yo no le entiendo á usted!

Fabián. (Si/i oír.) Eso , eso es lo que le convenia....

Contigo es con quien debería casarse!... Y se

casará!... qué diablo!... yo haré que se case

contigo!

EuGEN. Quién?

Fabián. Carlos!... quién ha de ser?... Edad, gustos, ca-

rácteres... todo está en armonía... Lo dicho: se

casará contigo.

EuGEN, Pues no estaba usted antes diciendo que no me
convenia?

Fabián. Que no te convenia?... á tí?... Yo he dicho eso?...

Qué disparate!...

EyGEN. Pues entonces, á quién decia usted que no le

convenia?

Fabián. Toma!... á ella!... á tu madre!
EuGEN. { Confusa.) A mi madre?..

.

Fabián. A tu madre, sí señor : á la cual conviene un
marido de más peso... de más reflexión... más
maduro!... A tu madre, á la cual la predije yo

todo lo que le está sucediendo, el mismo día

que me confesó su amor al señorito Cárlos.

EuGEN. [Con ansiedad.) Su amor!., su amor!., el amor...

de mi madre á... á Cárlos?...

Fabián. (Sentándose en el sofá,) Por supuesto!

EuGEN. Pero está usted seguro de ello?... mi madre le

dijo á usted que sentía amor... amor á Cárlos?

Fabián. Pues ya!... Y por eso escapé de allí!... figúrate

yo que estoy loco por ella hace diez y ocho años!

EuGEN. {Ap.) Dios mío! Dios mío!...

Fabián. Y no fué á mí solo á quien confió el secreto.

Alli citó á aquellos badulaques que estaban en

el Cabañal, con el objeto de darles parte de su
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casamiento... después que tuvo una conversa-

ción contigo en que parece que te consultó...

Pero qué tienes?

EuGEiH. Nada, padrino... Y dígame usted... el enamo-
rarse de Cárlos... luvo principio allí en los ba-

ños... no es verdad?

Fabián. Allí!... se dejó fascinar... se le exaltó la imagi-

nación con las atenciones continuas, con las ga-

lanterías empalagosas del señorito, que no la

dejaba un momento... que se desvivía ppr com-
placerla...

EüGEN. Y todo eso lo tomaba mi madre por pruebas de'

amor?
Fabián. Es claro!

EuGEN. Y así que descubrió que yo era quien había he-
cho ir á Cárlos al Cabañal...

Fabián. {Levantándose y yendo hácia ella.) Tú?...

EuGEN. Que por encargo mío la prodigaba todas esas

atenciones, á fin de ganar su afecto...

Fabián. Por encargo!... para ganar!...

EuGEN. En fin, así que descubrió que nos queríamos ha-

cia mucho tiempo...

Fabián. Que os... Cómo!... tú le?...

EüGEN. Entonces en vez de dar parte de su casamiento,

dió parte del mío!

Fabián. Del tuyo?... De tu casamiento?... Fué de tu ca-

samiento de lo que dió parte?... Es decir que se

sacrificó por tí?...

EuGEN. Usted lo ha dicho. Sí! se sacrificó por mí!

Fabián. Pero entonces... varaos á ver... yo me embro-
llo.—Siendo tú la que él quiere, no existe esa

diferencia de edad, ni de gustos ni de inclina-

ciones... Pues de qué nacen esas riñas, esas pe-

loteras... Qué quiere decir esto?

EüGEN. Que Cárlos se ha hecho aturdido, coqueton....

que hace la córte á otras mugeres...
Fabián. El?... Qué!...

EüGEN. Yo no había caído en ello; pero mamá me lo ha
hecho notar.

Fabián. (Admirado.) Ah!... es tu madre la que...

EüGEN. Sí señor: de resultas de lo cual, ha de saber us-

ted que estoy celosa!

Fabián. Tú?
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EuGEN. Vaya!... furiosamente celosa!... También ha

sido mamá la que me lo ha hecho notar.

Fabián. Tu madre?... también tu madre, eh?

EuGEN. Si, señor: ella me ha abierto los ojos.

Fabián. Ya, ya!—Y dónde anda tu madre?

EuGEN. Ha ido á casa de la Baronesa... ya sabe usted

quién digo!... á ver si averigua... porqueahora
hemos caido en sospechas de que Carlos está

enamorado de ella!

Fabián. Quita, quita!—-Carlos no quiere ni puede que-
rer á nadie más que á ti!... Y esas riñas... y
esos celos... furiosos, que me cuentas... tienen

su intríngulis.—Milagro será...

EuGEN. Calle usted... aqui viene.

ESCENA IX.

Dichos.—Carlos.

Carlos. Querida Eugenia , yo vengo á decirle á usted...

Fabián. Amigo don Carlos... saludo á usted!

Carlos. Oh! señor don Fabián!... usted de vuelta?

Fabián. Sí señor, aqui me tiene usted, que he regresado á

Madrid, impaciente por comer los dulces de la

boda... pero según noticias, la cosa se aplaza

indefinidamente...

Carlos. Asi es la verdad! Y á usted que es mirado aquí

como de la familia, no debo ocultarle lo que
pasa. De algún tiempo á esta parte hay entre

Eugenia y yo... cosa que antes no sucedía!...

una especie de mal estar... de falta de inteli-

gencia, que promueve desazones... que por
desgracia van haciéndose cada vez más frecuen-

tes. JNo es que haya disminuido nuestro amor...

al contrario!... yo no dudo del suyo, como
ella no puede dudar del raio.—Pues bien, esas

desazones, esos disgustos, nacen de una causa

que creo haber descubierto y vengo á decírsela

á usted, Eugenia!

EüGEN. [Turbada,) Y... esa causa... es...

Carlos. Su madre de usted.

EuGEN. [Asustada.) Dios mioL..
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Fabián. {Ap.) Lo que yo me figuré!

Carlos. Si, Eugenia: su madre de usted, que me odia,

que me detesta!

EuGEN. Que le odia á usted!...

Fabián. Hombre! al contrario...

EuGEN. {Ap. á D Fabián con viveza,) Por Dios, silencio!

Carlos. Si no fuera por ese odio mortal que me ha ju-

rado, á qué había de estar siempre como está,

escitándola á usted contra mí?—La cosa es tan

evidente, que no hay medio de negarla. Cuando
nos vemos solos los dos, no hay entre nosotros

ni un si ni un no: siempre estamos de acuerdo

y en perfecta armonía. Llega su madre de usted

y al momento empiezan las riñas. Todo lo que
vé en mí lo interpreta á su modo... Si hablo,

malo... si callo, peor!—Sospecha si tardo en

venir... sospecha si vengo pronto... la acción

más sencilla, más indiferente es motivo de duda

y desconfianza..,

EüGEN. (Ap.) Padrino, por Dios!... (D. Fabián va á sen-

tarse á la izquierda.)

Carlos. Hoy mismo, hacepoco, aquí... había yo logrado

desvanecer con mi esplicacion franca y sencilla

las quejas infundadas de usted.—Bastó una pa-

labra para que quedáramos contentos.—Pues
ella con otra palabra logró enredarlo y enve-

nenarlo todo de nuevo!—Créame usted, Euge-
nia, su madre de usted me aborrece!

EuGEN. Carlos... basta!—No me hable usted más de mi
madre! [Comprimiendo su emoción.) Sean cua-*

les fueren los sentimientos que abrigue hacia

usted, yo no permito que se la acuse!.. Para mí
ha sido siempre la madre más tierna y más
cariñosa!... Si hay entre nosotros disgustos y
desazones, no es á ella á quien debemos culpar,

sino... {Con esfuerzo.) sino á nosotros mismos.
Si, Carlos; nuestros corazones creían enten-

derse... y no se han entendido.—Así pues,

créame usted... lo mejores que no continuemos
en una prueba inútil. Hartas penas nos ha cos-

tado ya!... Nuestro matrimonio sería un matri-

monio infeliz!... (Muy conmovida.) Renuncie-

mos, Cárlos, renunciemos á un proyecto que la



razón condena!... y que el amor... no puede
ya justificar!...

Fabián. (Levantándose y acercándose») Cómo! qué
dices!

Carlos. Oh! no! eso es imposible!... Pero si yo la amo
á usted... si usted me ama también á mi!...

EüGEN. (Comprimiéndose.) No, Carlos, no!... yo no le

amo á usted ya!... yo no le amo á usted ya!..

Fabián. Vamos, Eugenita..,

EuGEN. (Ap.) Ya conoce usted que es necesario!... calle

usted por Dios!

Carlos. Con que, Eugenia, es verdad?... todo se ha

acabado entre nosotros?

EüGEN. Todo!

Carlos. No nos volveremos á ver?

EüGEN. Nunca!—Separándonos ahora... ahora, antes

que esta situación se agrave... yo conservaré-

de usted un recuerdo... agradable!., usted...

olvídeme!.. Cómo ha de ser!... no hemos nacido

el uno para el otro! ... Sea usted feliz con otra

muger!... ya que yo... he conocido á tiempo...

que no puedo... ni debo... {Ap. á Fabián rom^
piendo á llorar.) Ay! padrino mió! que estoy

mintiendo!... por Dios, ayúdeme usted!...

Carlos. Eugenia! usted llora!... usted me ama!... don
Fabián, hable usted por mí!...

Fabián. {Llorando.) Y qué quiere usted que hable!...

hace mal!... y hace bien!... liene razón... y no
la tiene!...

EüGEN. Padrino!...

Fabián. Eres un ángel, hija mia!... eres un ángel!... Lo
que acabas de hacer es grande... es heróico...

es sublime!... pero es una atrocidad!...

EüGEN. Es verdad!... yo me muero!... {Sin poderse
tener.)

Fabián. Vete,... vete á tu cuarto... que te den algo...

Carlos. Eugenia!...

'Fabián. Vayase usted también... váyase usted!...

Carlos. Y no la veré mas?...

Fabián. Sí, me verá usted á mi... No es lo mismo...
pero... en fin, váyase usted ahora...

Carlos. Adiós, Eugenia!...

EuGEN. Adiós, Carlos!... '
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CArlos. Para siempre?...

EüGEN. Para siempre!...

Fabián. [Echando á cada uno por su lado,) Sí, para
siempre... para siempre...

FIN DEL ACTO SEGUNDO.





ACTO TERCERO

La misma decoración del acto segundo.

ESCENA PRIMERA.

Don Fabián.

[Está asomado al balcón: se pasea impaciente; vuelve á

asomarse. Un rato de pausa.)

Esta señora no parece!... Si ha encontrado en

casa á la baronesa, allí se estará un siglo char-

lando... á ver si la sonsaca... á ver si descu-

bre... Ha perdido la cabeza!... Qué lástima!...

Una mujer lan completa, tan adorable por todos

conceptos!... á los treinta y cuatro años haberla

tentado el diablo!... Pero este vértigo se le pa-

sará... Oh! es preciso hacer que se le pase... Yo
la he de salvar, ó pierdo el nombre que tengo...

—Pues digo, si ella tiene vértigo... no es flojo

el mió!... Hay razón para que haga diez y ocho
años que esté yo llevando sofiones de esa mu-
jer... y queriéndola cada dia más?... La he que-
rido soltera... la he querido casada... la quiero

viuda... y la quiero sin que me quiera, que es

lo inverosímil!—Luego dicen!... Me marché de-

sahuciado... la creia casada... Pues no he podi-

do aguantar más que dos meses... y aquí volvía

resuelto á llevar mí antigua vida de abnegación

y de tormento... pero viéndola... viéndola!...
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que es ya una necesidad de mi vida... como el

aire para respirará. .—Ay! si me oyeran mis
clientes decir estas cosas!.. Con cuarenta años!.,

abogado!...—Porqué no habia uno de envejecer

por dentro al mismo tiempo que por fuera!

—

Somos una pura contradicción en lo físico y en

lo moral!—Lo que tarda esta señora! lo que
tarda!...

ESCENA II.

Fabián.—Nicanor.

{Nicanor asoma hablando con el criado.)

Nican. Le daré un abrazo! le daré un abrazo!

—

(Llega,)

Me dice Juan que está usted aqui, y entro á

darle la bienvenida... Un abrazo, mi querido

jurisconsulto!

Fabián. Cómo va de chalecos?

Nican. Así, asi! No acaban de darme un éxito defini-

tivo.

Fabián. Lástima!

Nican. Con que por fin ha llegado usted?...

Fabián. Me parece!

NiGAN. Pero qué rencoroso!... ni venir, á pesar de tan-

tos ruegos...

Fabián. Qué?...

Nican. Ni contestar siquiera á una carta!...

Fabián. Cartas... de quién?

Nican. De doña Rosa. ^

Fabián. Ah!... también á usted le ha dicho?...

Nican. Como que por causa de su ausencia de usted

se ha retardado la boda...

Fabián. Por mi ausencia, sí!

Nican. Ya vio usted como yo tenia razón allá en el Ca-

bañal... Usted veía visiones!... La viudita no

quería á Carlos: está vacante.

Fabián, Hola!

Nican. La boda era con la niña: ya lo sabe usted!

Fabián. Ya!

NiGAN. Pero, amigo mió, hay novedades!
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Fabián. Sí?

NicAN. Ocupada la hija, cambié de chaleco, y vine esta

mañana flechado á hacerle mi declaración á la

madre.

Fabián. Brabo!

NiCAN. Pero quiso la suerte que antes de deslizaría des-

cubriese que la lal boda estaba deshecha ó apun-
to de deshacerse.

Fabián. Hombre! no sabe usted lo que se dice!

NiCAN. Repito...

Fabián. Repito que está usted en babia... los chicos se

casan... y se casan mañana mismo!
NiCAN. Mañana?... Vuelvo á mis perplejidades!... Yo,

que con ese descubrimiento iba á cambiar de

chaleco, y á endilgar mi declaración á la niña...

Fabián. Pues nada, conserve usted el chaleco de las ma-
dres... y haga usted una cosa que le voy á de-

cir. Doña Rosa está en este momento en c^ís^ de

la baronesa: vaya usted allá... con su chalecí^...

anúnciele usted mi llegada, y tráigasela aqui.

Mire usted qué coyuntura, eh?... Por el cami-

no...

NiCAN. Soberbio!... Entiendo, entiendo...

Fabián. No se venga usted sin ella.

NiGAN. [Yéndose,] Sí!... la madre es más... magestuosa!

ESCENA III.

Don Fabián.

Los tontos no son enteramente inútiles. Este
interrumpirá la conversación, se coserá á sus

faldas y ella tendrá que venirse.

ESCENA IV.

Don Fabián.—Eugenia.

EuGEN. No estaba usted solo, padrino: quién habia aquí?

Fabián. Nadie: ese mentecato...

Eugen. Quién?
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Fabián. El de los chalecos.

EuGEiN. Digame usted la verdnd!... no era mamá?
Fabián. No, hija: por qué te lo habia de negar?
EuGEis. Qué sé yo!... Quizá hubiera descubierto... Bien

que eso á mi... nada me importa ya!
Fabián. Que nada te importa?... Cómo es eso?... Así le

miente usted á su padrino?...
EüGEN. Yo!...

Fabián. Buena la has hecho!... Afligir al pobre mucha-
cho!... y afligirte tú misma!

EuGEN. No lo crea usted!... Lo que es yo... (Contenien-
do las lágrimas.)

Fabián. Vamos, ven acá. Llora... llora un poco, que te

están rebentando las lágrimas.
EcGEN. (Con voz ahogada.) Qué disparate!...
Fabián. Vaya!., me haces el favor de llorar?... (Eugenia

se echa en sus brazos y rompe á llorar.) Eso
es!... asi!—(Pa//Srt.) No te des prisa: cuando te

hayas desahogado bien, avisa.

EüGEN. (Serenándose.) Ya no más, padrino!
Fabián. Has acabado'^

'

EüGEN. Si señor!

Fabián. Bien: ahora hablemos un poco. Quieres decirme,
ya que estamos solos, por que le has echado
al pobre chico esa granizada de embustes?

EüGEN. Por qué^.. porque al sacrificarse por mi, me
trazó mi madre la senda que debo seguir.

Fabián. Palabrotas!... frases novelescas!... Sacrificar-

se!... Tu madre no se ha sacrificado, ni lo sue-

ña!... Tu madre no ha sentido nunca por Cárlos

lo que se llama amor... lo que se llama una pa-

sión veixiadera... que es lo único por que uno
se sacrifica! Lo vió allá en los baños... le cayó

en gracia... le i^ustó más que otro .. que yo co-

nozco!... Se encalabrinó... y se dejó ir asi... sin

saber cómo!... Fué una especie de mareo, de

fascinación... que la hubiera llevado quizá hasta

casarse con él, sin darse cuenta de lo que hacia.

Bien le hubiera pesado después!...—Pero de eso

al amor... á la pasión profunda que impone la

abnegación y todo género de sacrificios... hay

muchas leguas, hija inia, muchas leguas!

EuGEN. No importa: á mi me basta que sea....
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Fabián. Dale!... No parece sino que te propones tü ca-

sar á tu madre!... Vas á dotarla también?

EuGEN. [Esforzándose á soiireir.) Por qué no?... Una
hija casando á su madre... seria un cuadro in-

teresante!

Fabián. Si... en una comedia de costumbres... pero

ahora no estamos en el teatro donde pasan esas

inverosimilitudes... sino aquí, calle del Prado,

número 4, y lo que yo te digo es...

EuGEN. Oye usted?... Creo que es mamá!... Por Dios,

padrino!... que no le diga usted...

Fabián. No tengas cuidado... yo sé lo que...

ESCENA V.

Dichos,—Rosa.—Nicanor.

NiCAN. Ahi le tiene usted!

Rosa. Fabián!... [Le dá la mano.)

Fabián. Su amigo de usted Fabián!

Rosa. Gracias á Dios!... tanto tiempo ausente... ape*

sar de...

Fabián. De qué?...

Rosa. De los deseos que teniamos.,..

Fabián. Usted me lisonjea!... pero si hubiera sido así...

me parece que con haber...

Rosa. Solo falta que ahora ponga usted en duda....

Fabián. No tal; pero repito que bien podia usted haber. ..

Rosa. Voy á quitarme la mantilla... Luego seguiremos

riñendo... Bien que no!... Ya esta usted aquí...

y todo se lo perdono. [Se vá al foro á quitarse

mantilla y guantes. Eugenia la ayuda.)

NiGAN. (Trayendo aparte á don Fahion. ) 0\g3i usted.

—

Hay novedades.—La baronesa no estaba en su

casa.—Ya me volvía, cuando veo á poca distan-

cia de la puerta un coche de plaza parado; mi-

ro... y hallo dentro á doña Rosa, que estaba

allí sin duda esperando... Di el recado, y me
vine con ella... Esto me choca!...

Fabián. No! por qué?...

NiGAN. Si no estara vacante?...

Fabián. Podría ser!
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NiCAN. Cáspita! y yo que en el coche le he insinuado...

Estemos en guardia!...

Rosa. {Bajando,) Amigo mió, llega usted muy á\iem-
po... aquí tenemos gran necesidad de su espe-

riencia de usted... de sus consejos...

Fabián. Respecto á la boda de Cárlos y Eugenia?...

Rosa. Oh! en cuanto á esa boda...

NiCAN. Obi en cuanto á esa boda...

Fabián. {Remedándolos.) Ohl en cuanto á esa boda!....

Y bien, qué?...

Rosa. Temo, querido Fabián, que mi Eugenia no lle-

gue á ser feliz casándose con él.

Fabián. Con Cárlos?... [Observándola.) Pues allá en el

Cabañal, este verano, no le parecia á usted tan

amable... tan juicioso?...

Rosa. Si, es verdad!... Pero ha de saber usted que
aqui es otra cosa!... Le hallo tan distraído. ...

tan poco complaciente... tan dado á galantear á

todas las mugeres...

EuGEN. Mamá!
Rosa. Los celos son un tormento muy cruel!... Y Eu-

genita es muy celosa.

Fabián. De veras?

Rosa. No es verdad, Eugenita?... Tú celosa: y él que
hace todo lo que puede porque lo estés!...

EüGEN. Rien, mamá, bien!... No hablemos de Cárlos!...

No me hables de él nunca más!...

Rosa. {Admirada.) Nunca más!

EüGEN. Te lo suplico!... Mira: lo he reflexionado des-

pacio... he conocido que este casamiento tenia

inconvenientes... y hace una hora que todo ha

quedado deshecho.

Rosa. [Con una esclamacion.) Deshecho!... [Conte-

niéndose.) Pero qué dices... lo has meditado
bien?...

EuGEN. Si, mamá: yo debo... y quiero renunciar á él:

se lo he dicho, y lo cumphré... sin esfuerzo...

sin pena...

Rosa. Sin pena?...

Fabián. Por supuesto!... y hasta con gozo!... mire us-

ted... mire usted cómo llora... de alegría!

EuGEN. Yo?... está usted equivocado!... yo no lloro!....

no hay tal cosa!—Y la prueba es que... que es-
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toy dispuesta á casarme con otro.

Rosa. Con otro? Con quién?...

EuGEPí. Con cualquiera!... Pues qué, faltará algún jo-

ven...

NiGAN. Ya se ve que no!...

EuGEN. Que sea amable...

NiCAN. Ya se ve que no!...

EuGEN. Alguno habrá por allí que pida mi mano,.. Y
en último caso... aquí está Nicanor. ..

NiGAN. Oh!... esa dulce preferencia!...

Rosa. Con Nicanor!... Pero hija!...

Fabián. Pero Eugenia!...

NiCAN. {A Fabián.) Eh! nada de coacción!...

Rosa. Pero si precisamente ahora poco al acompañar-
me aquí, me ha venido hablando Nicanor de la

pasión ardíante que sentía por...

NiGAN. Chit!.. permítame usted... permítame usted I...

Es que todavía... la verdad es que no he acer-

tado yo á leer bien de corrido en mi corazón...

Concédanme ustedes un plazo... una hora no
más, para consultar á este órgano rebelde.

Fabián. También yo le pido á usted , Rosa , que me dé

un cuarto de hora de audiencia.

Rosa. ¿^. mí?
Fabián. Y á solas, si usted lo permite. Despacharé muy

pronto.—Anda, hija mía, déjanos un momento.
[Rosa y Eugenia se dirigen al foro.) Y usted,

carísimo Nicanor...

NiGAN. Servidor!...

Fabián. De paso que se va usted á su casa...

NiGAN. Es que yo no me iba ahora á mi casa!...

Fabián. Pues debe usted ir!... No vé usted que, según
lo que el órgano le aconseje*, tendrá usted que
elegir el chaleco correspondiente?

NiGAN. Es verdad!

Fabián. Pues suba usted de paso á casa de Cárlos...

NiGAN. De Cárlos?

Fabián. Sí: y dígale usted de mi parte que venga aquí

dentro de un cuarto de hora.

NiGAN. Corriente! y yo también!...—Los dos paralas
dos!

Fabián. {Riendo,)Eso e^\...

NiGAN. Señoras!...
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EuGEN. {Aparte á Fabián.) Qué la va usted á decir?

Fabián. Ya lo sabrás... vete, vete!... {La acompaña á
la puerta de su cuarto, Nicanor se va por el

foro.)

ESCENA VI.

Don Fabián.—Rosa.

Fabián. (Ap,) Ahora nos toca á nosotros!

Rosa. (Ap.) Qué me querrá decir.—Con que una au-

diencia?... Ya la tiene usted concedida!

Fabián. Muy bien. Ahora hágame usted el favor de sen-

tarse aquí,

Rosa. Ya estoy sentada y escuchando. [Se sienta en el

sofá.)

Fabián. Muy bien! [Se sienta en una silla á su lado.)

Pues señor; hace cosa de dos meses, allá en el

Cabañal, un hombre de juicio... de razón... un
hombre que le convenia á usted por todos con-

ceptos... lo que se llama un hombre... (que la

modestia no me permite nombrar) le ofreció á

usted su corazón y su mano por la segunda vez

de su vida.—Usted le rechazó porque á la sazón

un joven pintor andaba alrededor de usted con
mil obsequios y atenciones, haciéndole á usted

la córte muy románticamente... por otra, por
su hija de usted.

Rosa. Todos allí cayeron en el mismo error en que yo
cai... usted el primero!

Fabián. Es cierto; y no la hago á usted cargo alguno por
ello.—Continúo.—Descubrió usted al cabo el

qui proquo, y como buena madre (que lo es

usted sin duda), consintió usted heróicamenle
en que los chicos se casaran, diciendo para sí:

rae sacrifico por mi hija: soy buena madre!
Rosa. Y me parece...

Fabián. Hasta aquí todo va bien.—Pero vamos á ver: y
después, ¿qué ha hecho usted?

Rosa. Después... he abierto mi casa á Carlos, y le he
permitido que venga diariamente á ver á Euge-
nita... mientras usted volvía.
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Fabián. Y por qué esperar á que yo volviese?

Rosa. Como padrino de Eugenia, como el mejor y más
antiguo amigo de la familia, me pareció conve-

niente... y hasta indispensable...

Fabián. No señora!... Lo que hubo fué que usted se

agarró á ese pretesto con toda su ahua para re^

tardar la boda: ni más ni menos!

Rosa. Yo?... Y por qué?

Fabián. Por qué?... Quiere usted que se lo diga?... Por-

que usted ama todavía á Cárlos.

Rosa. {Levantándose.) Yo á Cárlos?... Vamos!... Usted

se ha vuelto loco!

Fabián. No me he vuelto loco, no señora!... y ahora se

ha alegrado usted aliá en su interior de que la

boda se haya deshecho... porque le sigue usted

amando!
Rosa. Yo amarle?... Yo?... al novio de mi hija!... Pero

Fabián, usted está loco ó ciego?—Y además, con
esas palabras me insulta usted... me ultraja!...

[Pasando á otro lado y alejándose de él.)

Fabián. [Levantándose.) Rosa!...

Rosa. Lo que usted acaba de decirme es horrible, es

repugnante... no tiene nombre!... Y si para es-

to ha venido usted á Madrid, y á mi casa... po-
día usted haberse quedado allá donde estaba.

Fabián. [Después de una pausa, va á tomar el sombrero.)

Ya que me echa usted de su casa... á mí!... á

su mejor amigo, por el delito de haber querido

salvarla... de haber querido evitar que su hija

de usted sea desgraciada hoy... y usted maña-
na... Está bien: me voy. Adiós señora!

Rosa. No, Fabián, no!... Yo no le he echado á usted...

ni he pensado en tal cosa!... Pero convenga us-

ted en que es tremendo, inaudito, venir á decir-

le á una madre...

Fabián. Cierto.—He hecho mal.

Rosa. Ah! lo reconoce usted?

Fabián. Sí: lo reconozco.

Rosa. Me basta!

Fabián. Pelillos á la mar, y no hablemos más de ello.

—

Además que... bien mirado, no sé á qué diablos
viene ya esta disputa: el casamiento se ha des-
hecho, es verdad... pero ha sido á gusto de to-
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dos. A usted... francamente, no le pesa: á Eu-
genia tampoco le da gran pena: en cuanto á

Cárlos... no hay que temer que se muera de la

pesadumbre... no dirá esta boca es mia.

Rosa. Así lo espero.

Fabián. Y para que no haya hablillas ni escándalo, ha
escogido el mejor espediente, que es poner tier-

ra por medio...

Rosa. Qué?...

Fabián. Hoy mismo creo que se marcha... sino se ha
marchado ya.

Rosa. {Estremeciéndose.) Que se marcha?...

Fabián. Y para siempre... según dice.

Rosa. Cómo!... para siempre?... Qué dice usted?... No
le volveremos á ver nunca?... nunca?...

Fabián. Parece que se va á viajar, acompañando á una
señora... La... un título!... La... Esto es, la

baronesa de...

Rosa. {'Estallando.) La baronesa!... Ah! sí, si!... lo

creo!... es positivo!... como si lo viera!... Bien

decia yo, que él la quería!... Bien decia yo que
esa mujer era una infernal coqueta, sin pudor,

sin decoro... Ya se habrán marchado!... por eso

no estaba en casa... ó estaría él con ella!... Fal-

so!... Embustero!...

Fabián. {Fingiendo estrañeza.) Vero Rosa... qué le ha
dado á usted?

Rosa. {Turbada,) A mí?...

Fabián. A qué viene esa emoción, esa descompostura,

ese furor?... Por su hija de usted no será, pues-

to que ya sabe usted que no quiere á Cárlos...

{Tomándola la mano.) Por qué está usted tré-

mula, convulsa... puesto que ella renuncia á

su mano sin pena, sin esfuerzo?... Por qué late

su pecho de usted con esa violencia... puesto

que ella está dispuesta á casarse con otro?... Y
en fin, por qué son esas lágrimas, Rosa? {Rosa,

sin responder, se tapa con las manos el rostro y
se deja caer en una silla.—Larga pausa.—Fa-
Man se acerca á ella.) Vamos, Rosa, valor!

Rosa. Fabián!... usted es mi mejor amigo!... qué me
aconseja usted que haga? Hable usted!

Fabián. La aconsejo á usted... en primer lug-ar, que me
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perdone usted la estratagema de que me he va-

lido para obligar á usted á leer en su propio co-

razón. [Sorpresa de Rosa,) Si; porque Cárlos no
quiere ni ha querido nunca á esa señora barone-

sa... ni ha soñado en marcharse con ella...

Rosa. {Libre de un gran peso,) Ah!...

P'abian. (Continuando.) Y tiene tanto de falso y de in-

constante... como Eugenia de celosa.

Rosa. Sin embargo...

Fabián. No hay sin embargo! Yo los he visto aquí, ahora
poco, primero separadamente, luego juntos... y
los pobres chicos se adoran... se adoran... y
son infelices! Por qué?... cuáles la causa?... De-

cía usted antes que los celos?... Es verdad, los

celos son los que turban su felicidad y amena-
zan destruirla. Pero... (Con empacho.) esos ce-

los... no es en el corazón de Eugenia donde se

abrigan... es en el de usted!

Rosa. [Levantándose.) Qué está usted diciendo!

Fabián. Sí, Rosa, sí! Usted... usted, sin quererlo, sin

saberlo quizá, es quien labra la desgracia de su

hija' Usted, que hace dos meses tüvo bastante

energía para retirar su mano... pero que olvidó

recoger su corazón!

Rosa. Fabián, por Dios!...

Fabián. Cuando los pobres chicos están solos, se entien-

den álas mil maravillas!... pero en cuanto apa-

rece una tercera persona... adiós tranquilidad,

adiós confianza!... Y esa tercera persona, ya lo

sabe usted, es...

Rosa. No más, Fabián, no más!... Voy á llamará
Cárlos... voy á escribirle!

Fabián. No hay para qué. Dentro de cinco minutos esta-

rá aquí.

Rosa. Bien: procuraremos reconciharlo con Eugenia.
Fabián. Ellos se reconciUarán, sin necesidad de nuestra

ayuda.

Rosa. Y en fin... los casaremos.
Fabián. Mañana mismo!
Rosa. [Con prontitud.) Mañana?...
Fabián. [Con frialdad,) Tiene usted razón! he dicho mal:

esta noche.

Rosa. [Después de una pausa.) Esta noche.
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Fabián. Ahora bien: Eugenia tiene alguno que otro bar-

runto (le lo que usted proyectaba con Cárlos

allá en los baños...

Rosa. Cómo!... ha penetrado?...

Fabián. Con que si usted quiere que consienta en nues-
tro plan , si usted quiere sobre todo que su di-

cha sea duradera, es preciso hacer que se aleje

de ella , por ahora... la tercera persona , que sin

saberlo, era un obstáculo ó era dicha.

Rosa. Separarme de mi hija?...

Fabián. Es preciso, Rosa !... Créame usted: los matri-

monios solitos!.. Cuando las personas son dos...

hay una riña, una desazón , y se grita, se llo-

ra... pero el amor viene en seguida á enjugar las

lágrimas, y á enlazar dos manos queridas....

pero no puede enlazar tres... No le gustan los

nones... cuenta siempre de dos en dos... Y ya

se vé... para que aquí se encontrase á gusto....

seria preciso que... que contase cuatro.

Rosa. Casándome yo?...

Fabián. Precisamente! Eso asegura la tranquilidad de
Eugenia.

Rosa. Yo!... Y con quién, Fabián? con quién?...

Fabián. [Afectando indiferencia y conmovido,) Con
quién?... Qué se yo!... con alguien que... por

su edad... por su posición... por su... en fin,

con alguien que... Qué diablos!... Conmigo, por

ejemplo!

Rosa. Con usted?

Fabián. Pues es claro!... Dónde ha de hallar usted otro

que más la quiera... que más se lo haya demos-
trado?... Y como lo que conviene es que sea

pronto, que sea ahora, para que pueda usted

quitar á Eugenia todo recelo... á quién, ha de

buscar usted más que á raí, que estoy aquí es-

perando con ánsia que usted abra sus lábios!...

Yamos, Rosa!... buen ánimo!... pecho al agua!

No quiero ponderarla á usted lo feliz que puede

hacerme... eso ya lo sabe usted... y es razón

secundaria: la principal de todas es que la di-

cha, que el bienestar futuro de su hija de usted,

de su hija querida, dependen de este matrimo-

nio.—Ea! diga usted que si!... Dígalo usted
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muy bajito... muy entredientes.. no importa!,..

mi corazón lo oirá!

Rosa. Fabián!... Es usted el hombre más noble de la

tierra'... Digo que sí!... y lo digo en alta voz,

y lo dig^o con todo mi corazón!... Está usted

contento?

Fabián. Que si estoy?... Me pregunta usted si estoy?....

Dios mió !... permítame usted que me siente!...

se me doblan las piernas, y me voy á caer!...

Rosa. Querido amigo!...

Fabián. Ay!... ya pasó!... ya pasó!—Ea, no perdamos
tiempo. Ahora lo que hay que hacer...

ESCENA VII.

Dic/ios.—Carlos.—Eugenia.

[Cárlos se presenta primero en el foro.)

Fabián. Ah!... ya pareció el uno!... {Viendo á Eugenia
que se asoma por la izquierda.) Y ya pareció la

otra!

Rosa. {Aparte á Fabián.) Y cómo va usted á hacer

para....

Fabián. De un modo muy sencillo: va usted á verlo.

(Haciendo señas á Carlos ) Chist!... {Haciéndo-

selas á Eugenia.) Chist!... hagan ustedes el fa-

vor... eh! los dos!... más cerca!... más!... más
todavía... Aquí!... Esto es! [Le toma á cada
uno la mano y las une.)

EüGEN. Qué hace usted?...

Fabián. No se esperaba mi llegada para casaros?... Pues
aquí estoy... y os caso.

Carlos. Es posible?...

EuGEN. Pero... bien sabe usted, padrino, que no puede
ser!...

Rosa. {Acercándose á ella.) Y cómo me marcho yo de
Madrid, hija mia, sin dejarte casada?

EuGEN. Marcharte!... Y dónde vas, mamá?
Rosa. Ya sabes lo que padezco aqui los inviernos.

Voy á pasar este en París... con mi marido.
EüGEN. Con tu...



— 58 —
Aquí le tienes. {Presentando á Fabián.)
Usted, padrino!... Pues cómo?...

[En voz baja.) Qué quieres!... le he inspirado

una pasión violenta é instantánea!... á la cual

he tenido que sucumbir!
De veras, mamá?... Tú quieres á mi padrino?...

Le quiero... tanto como él merece! Juzga iii.,..

Oh! entonces le adoras!

(Enternecido.) Gracias!.», gracias!...

ESCENA ULTIMA.

Dichos,—Nicanor.

NicAN. Hay permiso?...

Fabián. Qué trae usted por acá?

NiCAN. Mi resolución.

Fabián. Hola! Se consultó al órgano^.. Veamos!
NiGAN. Trabajillo ha costado hacer que se pronunciase

el oráculo! De una parte el candor, la inocencia

y la elasticidad!... De la otra el aplomo, el re-

lieve y la magestad!... Aquí el arroyuelo con
sus brisas!... aquí el mar con sus huracanes!

La tórtola que conmueve!... el águila que arre-

bata!... Enmedio de este laberinto, suelto la

brida al corazón, y él me conduce á los piés....

de la encantadora Eugenia!... (Echase á sus

piés, retirando una solapa y descubriendo me-
dio chaleco celeste.)

Carlos; Perdone usted: es tarde: me caso yo con esta

señorita.

NiCAN. Eh?... No: quise decir... á los piés de la mages-
. tuosa Rosa! {Echase á los piés de Rosa, retiran-

do la otra solapa y descubriendo el medio cha-

leco opuesto de color amarillo.)

Fabián. Perdone usted: es tarde : me caso yo con esta

señora.

NiCAN. Eh? No quise decir...

Fabián. Qué?
NiCAN. Nada... que me hallo suspendido entre dos

iuíanes, como el sepulcro de Maliomal

Fabián. De Mahoma... entre moros?... Pues quieto así.,.

Rosa.
EUGEN.

Fabián.

EuGEN.
Rosa.

EüGEN.

Fabián,
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y aguárdenos usted... que pronto, si Dios nos

ayuda, iremos á rescatarle!

EuGEN. [Dirigiéndose á don Fabián.

A vuestra sombra, padrino,

por que me ampare y defienda,

entro en la difícil senda

á que por amor me inclino.

Incierta de mi destino,

con el alma suspendida,

aguardando estoy rendida

de un mundo para mi estraño,

la muerte en un desengaño,

en un aplauso la vida!

FIN DE LA COMEDIA.
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